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"JUVENT
REVISTA. lMrE]MSTJA.X>

ÓRGANO DE LA FEDERACIÓN DE ESTUDIANTES

DIRECCIÓN: SAN DIEGO, 34 :: SANTIAGO DE CHILE

"JUVENTUD"

Desdó el dia de su fundación, justamente, cinco años ha,
la Federación de Estudiantes de Chile acarició la idea de pu

blicar una revista.

No es para nadie un secreto que la Universidad no basta

para cultivar todo el espíritu del estudiante.

La Universidad se resiente de ser un conjunto de escue

las profesionales en las cuales las ciencias sólo se consideran

como un medio. Sin embargo, los llamados espíritus prácticos,
aun encuentran que es mucha la ciencia intUil que recarga el

estudio de las profesiones liberales. Esta observación se pres

ta a varias consideraciones. Pero lo que no es dable negar, es

la necesidad de cursos libres que desarrollen todo un vasto

programa de ciencias donde se investigue a la par de los la

boratorios europeos; cursos sobre arte i literatura; sobre his

toria i sobre especulaciones sociológicas.
Es verdad que estos cursos representarían un fuerte de

sembolso que aprovecharía, sobre tocio durante los primeros

años, a mui escaso número de estudiantes.

Un periodista desprestijiaba estas mismas ideas que for

man el fondo de la nota pasada por el señor Ministro de Ins

trucción al Rector de la Universidad. Afirmaba que no veía

el por qué del prurito de la Universidad de Chile de ser el

centro imprescindible, la fuente de toda cultura. Las grandes

individualidades, decia, que han proporcionado brillo a sus



2 JTTVEUTTlfD

patrias respectivas, los grandes pensadores, no han tenido

necesidad de moldearse dentro del marco estrecho de las uni

versidades.

Esto último es verdad para la mayoría de los casos.

Pero no es precisamente el deseo de crear intelectuales de

renombre el que persigue la reforma propuesta por el señor

Ministro (aunque es mui probable que se formarían) sino el

desarrollo progresivo de la alta cultura; el cambio paulatino
de nuestro pobre medio ambiente; el beneficio incalculable

que para un pais representa el hecho de vivir i de respirar la
atmósfera completa de la sociedad moderna.

Hasta la fecha no somos únicamente un pueblo joven,
sino un pueblo incompleto respecto al estado actual del pro

greso alcanzado por otros paises hermanos. (En la República

Arjentina en Buenos Aires i La Plata, existen Universidades

de acuerdo con el citado proyecto de reforma).
Pues bien, a subsanar aunque sólo sea una parte de todo

lo dicho, aunque sólo sea a despertar el apetito intelectual,
viene <i Juventud» . Será un ensayo de auto-cultura.

Sus pajinas se ofrecen a los estudiantes i a los estudiosos.

No rejistrará artículos de índole e interés demasiado reduci

dos. Propenderá a estrechar la unión entre profesores i alum

nos, a mantener una atención constante sobre los ideales i

los problemas científicos, sobre la buena literatura nacional i

estranjera i sobre toda clase de manifestaciones artísticas.

Será a la vez un libro i un periódico, encerrará enseñanzas

i abrirá campañas.

Todo el espíritu de la juventud: sueños, ideales i enerjías,
llenarán sus pajinas. ¡Vosotros, los que desconocéis los propó
sitos de la Federación de Estudiantes, ved si no alientan en el

corazón de cada uno de sus miembros, los anhelos mas ar

dientes por la cultura i por la raza!



De PEDRO PRADO

Pensamientos i ensayos accidentales

El espantajo

¿Quién favorece a los sembrados i llena de temor a los pájaros ham

brientos que volando chillan? Con los brazos abiertos, un espantajo ri

dículo bate sus ropas flojas con los golpes de viento.

Cuántas veces el labriego que descansa bajo los arrayanes, ve a los

pájaros que cruzaron temerosos sobre el campo protejido por la sombra

amenazadora de un hombre comer, bulliciosamente, en sus propios pies, las

migajas de su pan...

La niebla

Una niebla espesa oculta las cosas. A cinco pasos de distancia no veo

mas que sombras difusas, i a diez sólo distingo algo lechoso e impenetra
ble que llena el vacío.

Pienso que al avanzar llegaré donde la niebla espesa tanto, que no

divisaré mis pies.

Apesar de mis temores, diez, veinte, cien pasos mas lejos, me encuen
tro en una situación semejante.

El que desea llegar no encuentra impedimento en el engaño de la

niebla, porque la esperiencia nos dice que ella se presenta impenetrable
sólo a nuestro alrededor. Bastará que caminemos, para que nuestro alre

dedor camine con nosotros i el peligro guarde siempre una distancia sufi

ciente para obrar.

El ahorro en los actos pequeños

La pereza, la incapacidad i la cobardía son tres comadres que hacen

mas daño que las lenguas de sus conjeneres de carne i hueso.

Aconsejado por alguna de las tres, el hombre se torna con facilidad

indiferente, o se da ínfulas de ese escepticismo grosero que se diferen

cia del otro como un hijo adoptivo del que lleva nuestra sangre.
En la vida diaria ocurren cuestiones grandes i pequeñas que solicitan

de nosotros el que nos decidamos por una u otra solución. Pero como pen-
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sar es amenudo trabajoso, .se creen mui astutos los que pueden evitarse

este trabajo.
En las cuestiones que se presentan como de mayor importancia, antes

de resolverlas, ponemos cierta atención, en las pequeñas no reparamos

casi.

Somos tan indiferentes respecto a las consecuencias de nuestros actos

pequeños como al empleo de la moneda sencilla.

Sin embargo,, la base del ahorro no está en los gruesos billetes, que se

defienden solos, sino en las pequeñas monedas de plata.
La base del ahorro espiritual, de la formación de nuestro carácter no

se debe a la solución quedemos a los hechos de importancia, porque esa

solución puede ser el resultado de una crisis pasajera, sino, a la vida aler

ta del espíritu que en cada caso especial se confirma o se coraje.
La pereza, la incapacidad i la cobardía mueven a la indiferencia. I la

indiferencia es como un campo inútil que podría producir trigo i flores i

que, sinembargo, se cubre de las malezas que traen los vientos i el acaso.

La tolerancia

Continuamente oimos predicar a favor de la tolerancia. El espíritu
tolerante es el verdadero espíritu liberal, dicen unos. El espíritu intoleran

te, es el que poseen las mentalidades cerradas i obtusas, claman los otros.

De esta manera la tolerancia ha pasado a ser la demostración de las per

sonas que tienen un criterio amplio sobre la vida i sobre los hombres.

Pero sucede algo imprevisto. Ninguuo de los que aceptan i practican
este concepto logran merecer, de parte de todos los demás, el dictado de

hombres tolerantes. Siempre hai reticencias que, muchas veces, se con

vierten en cargos serios.

I bien, ¿qué es la tolerancia i qué alcance puede tener?

Las personas sensatas no tienen necesidad de definir nada, i es en

virtud de esta propiedad, injénita de ellas, que vuelan, por el aire caldea

do de las discusiones, como voladores de luces, algunas de esas palabras

inmensas, aplastantes que se llaman el Bien, el Mal, la Libertad, la Tole

rancia.

Tolerar, encierra la idea de permitir lo que no compartimos.

La tolerancia es, en una palabra, una manifestación de libre concu

rrencia o, diciéndolo en otros términos, es la virtud del derecho a la vida.

Pero un derecho a la vida tiene la desgracia de luchar con otros de

rechos a la vida i aquel primer derecho cesa de obrar tan pronto matan a

aquella vida. Todo esto, si no fuese terrible, seria irónico.

La definición de la tolerancia confundida con aquella de la libertad

que dice: «la facultad de ejercer todo acto que no perjudique a terceros»
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es tan falsa respecto a la tolerancia como loes respecto a la libertad. Es

una fórmula ambigua que solo acarrea confusiones. Si en vez de decir

«que no perjudique a terceros», dijera: «que no pueda tener ninguna in

fluencia sobre terceros», seria mas fácil que viésemos, con claridad, el im*

posible que encierra.

Si yo bebo, como, respiro, adquiero creo o dudo, podré pensar, de

acuerdo con tales o cuales o convicciones, que no perjudico de una mane

ra sangrienta a los demás, que todo lo que hago no alcanza a producir un

efecto visible. Sin embargo, i de ello puedo estar seguro, jamas ocuparé
una situación neutral.

La neutralidad absoluta es una simple abstracción, sale de los límites

de la vida, es la aplicación del vacío, de la nada.

La tolerancia, aunque así lo deseemos todos, no puede ser una actitud

neutral.

La necesidad mas imperiosa de las especies vivas, así como la del

convencimiento, es -la difusión. Todo espíritu fuertemente convencido de

la verdad de algo no puede limitarse a poseerla tan sólo. Se siente llevado

a hacer que los demás la compartan. De este modo se prosigue, en el cam

po de las ideas, la lucha purificadora por la vida.

Los filósofos son los que viven mas cerca de la tolerancia ambiciona

da. I los hombres bondadosos son los que naturalmente ejecutan todos

aquellos actos de verdadera importancia, que encierran los manuales de

urbanidad.

Estos manuales, que toda persona violenta puede aprender, son

los que visten a las costumbres sociales no sólo de ese oropel ridículo, sino
de algo que, si no es la bondad sincera, es, al menos, la sombra de ella

que dulcifica la brutalidad del egoísmo ancestral.

La tolerancia con respecto a las ideas ajenas, i sobre todo con respec
to a aquella recia sinceridad de la ignorancia, es una cosa relativa. No

todo el mundo puede tener la tolerancia de los filósofos porque para ello

seria menester que todos lo fuesen, i en ese caso, los nuevos i verdaderos

filósofos o superfilósofos, de ese mundo imajinario, aconsejarían otra cosa.

Quizás el culto de la acción. Pero en nuestro mundo real i en nuestra

época contemporánea, lo relativo del conocimiento humano, debe formar

la base de las aspiraciones de tolerancia.

El círculo de la vida

Desde lejos, decimos, se aprecia mejor. No son los historiadores con

temporáneos, agregamos, los que escriben la mejor historia.
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I el hombre que observa i juzga la vida ¿cree que la observa i la juz
ga desde fuera de la vida?

Es verdad que la ciencia tiene un carácter impersonal; pero esa cien

cia es bien pequeña todavía.

No olvidemos que nuestras esplicaciones sobre la vida forman parte
de esa misma vida. Ellas guardan, mui al fondo, la sombra velada de una

vaga petición de principio.

Beethoven i Napoleón

En aquella época de su vida decía Beethoven:— «No me

gustan mis obras hechas hasta ahora, en adelante quiero se

guir un nuevo camino». La obra con que abrió esta nueva

senda fué la tercera sinfonía, de un tamaño inusitado. I para

realizar su concepción, tomó por guía i modelo al personaje

que a sus ojos simbolizaba la mas grande potencia del esfuer

zo humano, al Jeneral Bonaparte, entonces el primer cónsul

de la.República, a la manera de los héroes de Plutarco. Bee

thoven comenzó la sinfonía durante el año 1803 i la concluyó
en la primavera de 1804. Terminada la obra, la destinó a

quien habia tomado por guía de su pensamiento. Varios de

sus amigos vieron sobre la mesa la partitura concluida; enca

bezaba el pliego este nombre: Bonaparte i lo concluía este

otro: Luigi van Beethoven.

Pero cierto dia, Ries le contó al compositor que Bona

parte acababa de proclamarse emperador. Oyendo esto, se

encolerizó i esclamó: «Es tan vulgar como otro hombre cual

quiera! Ahora pisoteará todos los derechos de la humanidad

i no será mas que el esclavo de sus ambiciones personales!»

Beethoven se acercó a la mesa i cojiendo el pliego lo hizo mil

pedazos i lo botó. La pajina fué escrita de nuevo; i de este

modo fué como la sinfonía se tituló definitivamente: Sinfonía

Heroica.



]n Memoriam

Don José Olegario Carvajal

f en La Ligua el 19 de Julio de este ano

Nació el 6 de Marzo de 1870 en Tulahuen (Ovalle). Fueron sus pa

dres don José Evaristo Carvajal i doña Quiteria Castillo. Hizo sus estu

dios secundarios en el Liceo i Seminario de La Serena, obteniendo allí

las mas altas distinciones i el mas profundo afecto de sus maestros i con

discípulos.
Graduóse de Bachiller en la facultad de Filosofía i Humanidades el

7 de Abril de 1890 i siguió sus estudios de Derecho en la Universidad del

Estado, siendo pupilo del pensionado que en aquel tiempo fundara el en

tonces canónigo don Ramón Anjel Jara.

Desde su iniciación en los estudios universitarios comenzó a distin-

tinguirse por su lucidez de criterio para resolver los problemas jurídicos,

por su elegancia en el decir i por su constante aplicación al estudio, cua

lidades que le hicieron inmediatamente sobresalir entre sus compañeros
de trabajo. Obtuvo, entre otros, los premios de Derecho Romano, Derecho

Internacional, Práctica Forense i Economía Política.
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En 1895 obtuvo, después de un brillante examen, el título de Licen

ciado en Leyes i Ciencias Políticas. Pocos dias después, el 15 de Mayo del

mismo año, se presentaba ante la Excma. Corte Suprema a rendir su úl

tima prueba para obtener el título de abogado. Aquel acto fué un nuevo

triunfo. Los miembros del Excmo. Tribunal pudieron constatar la justicia
con que los profesores habían discernido al estudiante las mas altas re

compensas i lo felicitaron por su magnífica preparación para la carrera

del Foro.

Desde entonces dedicóse el señor Carvajal con todo entusiasmo al

ejercicio de su profesión, cuya práctica hacia en el estudio del señor don

Francisco Noguera, quien contribuyó mucho a la orientación definitiva

de sus facultades, inculcándole los razgos jenerales de su carácter: una

rara bondad, un gran espíritu de observación i de estudio i una honradez

a toda prueba.
Tenia el señor Carvajal una alta idea de justicia con que aureolaba

la nobleza de su profesión i un espíritu de caridad que ejercitaba con

modestia i desinterés. El tiempo que le dejaban libre sus tareas de aboga
do lo dedicaba a las letras, colaborando, en algunas publicaciones del pais.
Fué autor de innumerables artículos i de varios opúsculos, el mas impor
tante de los cuales, el titulado «La Crisis i el Papel-Moneda» lo escribió

en colaboración con su maestro, el señor Noguera.
A fines del año 1903, después de haber profesado interinamente la

Cátedra de Derecho Romano demuestra Universidad, fué nombrado pro

fesor en propiedad de dicha asignatura. Comenzó entonces la labor mas

intensa de su vida. Todos los que fuimos sus alumnos, pudimos apreciar
desde la primera lección que le oimos, su prodijiosa erudición en la ma

teria, su recto i desapasionado criterio jurídico i su elegancia i verbosidad

en las esplicaciones, verbosidad rica en conceptos i que le servia para

precisar los menores detalles.

Asistía a sus clases con la mayor asiduidad, aunque en mas de una

ocasión su salud estuviera verdaderamente quebrantada. Amaba a su cá

tedra i a sus alumnos con cariño de maestro. Predicaba desde ella el amor

al trabajo, subrayando sus consejos con una mirada insistente i bondadosa

que alentaba
a los trabajadores i desconcertaba a los perezosos.

A estas hermosas cualidades de maestro, unia un entrañable amor a

los suj^os, que hacia ejemplar su vida doméstica, i un gran afecto hacia

los demás. Podría decirse de él, usando una frase de Gautier, que no

causó a sus amigos mas pena que la de su muerte.
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La huella enorme de su espíritu no ha necesitado coincidir con otras

para formar un camino. Camino de amor i de trabajo que será la senda

obligada que habrán de seguir sus discípulos para honrar su memoria:

hai recuerdos que mueven mas a la acción que una esperanza.

La juventud estudiosa cumple en estas pajinas el triste deber de ren

dir el último tributo de gratitud al querido maestro i amigo.

De FRANCISCO NOGUERA i J. OLEGARIO CARVAJAL

Inconstitucionalidad del papel-moneda
'

Si bien se examina, el impuesto que viene a consecuencia del papel-
moneda es contribución sobre los consumos. El efecto natural de la de

preciación en la moneda es el encarecimiento de todos los artículos en

una proporción mas o menos igual a dicha depreciación.
Las mercaderías se compran, o con la mira de negociar con ellas,

esto es, con el objeto de obtener por este medio una ganancia, como en

el caso del molinero que compra trigo para vender después harina, o para
aplicarlos a la satisfacción de nuestras necesidades. En el primer caso, el

negociante se resarce completamente del mayor costo en que ha adquirido
la mercadería, por medio de un aumento proporcional en el precio de

venta; luego para él la depreciación de la moneda no importa una contri
bución. Mas no acontece lo mismo en el segundo caso, puesto que el que

compra para consumir habrá de soportar un perjuicio ineludible: el enca

recimiento enjendrado por la depreciación de la moneda produce los mis

mos efectos para él que si emanara de una contribución impuesta sobre

los objetos consumidos. Luego el papel-moneda acarrea, propiamente ha

blando, una contribución sobre los consumos. Pero, se dirá, las contribu
ciones sobre los consumos son jenerales, puesto que todos somos consumi

dores, i la mejor prueba de ello es que las principales fuentes de entradas

públicas, en Chile i otros paises, provienen de contribuciones sobre los

consumos, como que a esta categoría pertenecen los derechos de impórta

te Estractamos este capítulo del interesante opúsculo La Crisis i el Pafel-Moneda pu
blicado por La Revista de Chile el año 1898.
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cion, mercados, abastos, etc.; i en tal virtud la contribución que nace con

el establecimiento del papel-moneda no presenta bajo este punto de vista

nada de anormal i que pueda, por lo tanto, ser objeto de censura. Sin em

bargo, no es así, i fácil nos será manifestar que, aun siendo efectivo que

esta es contribución sobre los consumos i que todos somos consumidores,
resulta en la práctica exonerada del pago de ella una parte de los habitan

tes del pais.
Es cierto eme todos pagan la contribución, pero unos la cubren sin

resarcimiento de ninguna especie, i otros al contrario, junto con satisfa

cerla obtienen un acrecentamiento extraordinario en sus entradas que no

solo basta para indemnizarlos del perjuicio proveniente de la contribución,
sino que les deja todavía un provecho líquido mas o menos considerable.

A la primera categoría pertenecen los trabajadores a jornal, los empleados

públicos i particulares, los que ejercen profesiones u oficios i los rentistas;
i a la segunda, los empresarios agrícolas i mineros, ya tengan en propie
dad o como simples arrendatarios los fundos i minas que esplotan. Para

mayor claridad tomemos, por ejemplo, el caso del arrendatario de fundo

rústico de que nos ocupamos en el párrafo sobre los efectos del papel-
moneda en la distribución.

Dedicando el arrendador del fundo su renta a subvenir a los gastos
de familia, i al mismo objeto la cantidad que anualmente percibe el capi
talista que abrió la cuenta corriente, i los empleados i peones que trabajan
en el predio, el importe de sus sueldos i jornales, i suponiendo que los

artículos de consumo han duplicado su precio, resulta que todas estas

personas cuya entrada asciende por junto a $ 12,000, pagarán anualmente,
a consecuencia de la depreciación de 50 por ciento sufrida por el papel-
moneda, una contribución que ascenderá por junto a $ 6,000 de 18 peni

ques. Supongamos ahora que de los $ 6,000 de 18 peniques en que el

arrendatario habia calculado su entrada líquida anual, hubiera pensado
invertir las dos terceras partes, o sea $ 4,000, en gastos de familia. No

pudiendo hacer ahora los mismos gastos sino con $ 8,000 de nueve peni
ques, resulta que la contribución que el arrendatario paga asciende a

$ 4,000 de 9 peniques, equivalente a $ 2,000 de 18 peniques. Pero como

el mismo arrendatario ha tenido a consecuencia de la depreciación de la

moneda un aumento de entrada efectiva ascendente a $ 4,000 de 18 pe

niques, resulta que, después de destinar la mitad de ese excedente al pago

de la contribución, le quedará todavía un sobrante líquido de $ 2,000 de

18 peniques. Luego se puede decir con toda propiedad que la contribución

sobre el consumo, que es consecuencia de la baja de la moneda, no existe,
absolutamente para ese arrendatario: i todavía mas, que esa baja le ha

proporcionado un aumento de entrada efectiva, obtenido a costa de todas
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las personas que han prestado su cooperación en el negocio, proporcio
nándole capital i trabajo. Del ejemplo propuesto se desprende, pues, que
las personas enunciadas en la segunda categoría no pagan esta contribu

ción, i por lo tanto, que la contribución que importa el establecimiento

del papel-moneda no tiene el carácter de jeneralidad. Se desprende tam

bién que las personas eximidas del pago pertenecen justamente a la clase

mas pudiente de la sociedad, como son en jeneral los agricultores i mineros,

i que aquellas clases sobre las cuales gravita la contribución están formadas

en su inmensa mayoría por los que viven esclusivamente del fruto de su

trabajo diario, i en la parte restante por personas que, si -bien tienen

un capital propio formado mediante el ahorro, se encuentran imposibili
tadas para el trabajo por razón de su edad, achaques o sexos.

Pero hai todavía mas; esta contribución de la cual queda totalmente

exonerada la clase mas pudiente, gravita sobre la clase restante, no en

proporción a los recursos de cada contribuyente, según la estricta justicia,
sino de una manera caprichosa, pesando de un modo mas oneroso justa
mente sobre aquellos cuya condición pecuniaria es mas angustiosa.

Todos los que han adquirido algún conocimiento sobre finanzas saben

que una de las condiciones esenciales que deben tener las contribuciones

para que sean realmente equitativas, es la de que graven simultáneamente

el capital i la renta. Pues bien, la contribución emanada del papel-moneda
no llena en absoluto esta condición, puesto que ella pesa esclusivamente

en la jeneralidad de los casos, sobre la renta, i deja exonerado el capital,
salvo escepciones raras. El dueño de un capital en dinero que lo ha

prestado, vijente la moneda metálica, i que lo recobra cuando se ha esta

blecido el réjimen del papel-moneda, sufre un perjuicio equivalente a la

depreciación de éste; ese perjuicio importa a todas luces una contribución

sobre el capital, pero contribución que se soporta una sola vez i que ya

no se volverá a pagar mientras dure el papel-monedá sino en el caso de

que vuelva a prestar su dinero i a recobrarlo cuando la moneda haya
alcanzado una depreciación mayor que la que tenia cuando se verificó el

préstamo. Y todavía puede ser mui bien cjue aun en ese caso la contribu

ción no exista para él, como sucedería sí, tornando en consideración las

fluctuaciones propias del papel-moneda, se haya precavido contra un des

censo posible en ese valor, estipulando intereses mas subidos o prestando
a un cambio fijo.

Si el capital dado en préstamo no consiste en dinero sino en una pro

piedad r"aiz que se ha entregado en arrendamiento, el propietario no pa

gará contribución por el capital representado por el predio, desde que la

depreciación de la moneda trae como consecuencia una alza en el valor de
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la propiedad, que guarda, si no estricta relación, por lo menos una relación

aproximada con esa depreciación.
La baja de la moneda importará sin duda, para este propietario, una

contribución, ya que los $ 6,000 de 18 peniques a que debia ascender el

canon de arrendamiento según lo pactado en el contrato, se transforman

en $ 6,000 de 9 peniques, (aludimos al mismo caso de arrendamiento an

terior), lo que importa para él una pérdida efectiva anual de $ 3,000 de

18 peniques; pero esa contribución de $ 3,000 de 18 peniques pesa solo

sobre la renta. Si la contribución de papel-moneda reuniera los requisitos

exijidos por la equidad, debería gravar tanto la re\ita como el capital; i se

vé claramente que en el caso del ejemplo propuesto, que es de los mas

frecuentes, grava solamente la renta.

En cambio, los trabajadores, artesanos, empleados públicos i particu
lares que tienen únicamente renta, i renta escasa, pagarán siempre con

tribución sobre todo su haber, que está constituido por la renta, o sea, por

sus jornales i sueldos.

Se vé, pues, que la contribución que entraña el papel-moneda, aun

respecto de la clase social que soporta este gravamen, no se reparte con

igualdad entre los individuos que la forman; su tendencia es agravar mui

preferentemente al hombre que vive de su trabajo actual, pesando con

mucha mayor lenidad sobre las personas que tienen renta i capital, puesto

que, salvo caso escepcionales, deja escento al capital, gravitando esclusiva

mente sobre la renta que éste produce. Carece, en consecuencia,. este im

puesto de esa condición, indispensable para alcanzar el desiderátum de la

proporcionalidad en el pago de las contribuciones que consiste en gravar

a la vez el capital bajo todas sus formas posibles i la renta. Por lo tanto,

aun en el supuesto de que la contribución que es consecuencia de la im

plantación del papel-moneda no tuviera el pecado orijinal de pesar sola

mente sobre una parte del pais, que si bien es con mucho la mas nume

rosa, es en cambio la menos pudiente, debiera condenarse por cuanto le

falta el otro requisito no menos importante que el anterior, que el de la

proporcionalidad.
• Bastarían estas solas consideraciones fundadas en la justicia intrínseca,

para anatematizar, pues, en absoluto el réjimen del papel-moneda; pero
existen otras emanadas de los mismos defectos antes apuntados para cjue

tan detestable réjimen se repute en Chile enteramente inaceptable, por

cuanto va directamente contra preceptos claros i fundamentales de la

Constitución, preceptos que no está en la mano del lejislador violar ni

aun a pretesto de circunstancias extraordinarias.

Entre las garantías que la Constitución de Chile juzgó deber establecer

en favor de sus habitantes i que sin duda es una de las importantes, por

que incarna
una manifestación de la justicia distributiva, está «la igual
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« repartición de los impuestos i contribuciones a proporción de los ha-

« beres» (art. 12 (10) núm. 3.°), garantía que es como el complemento na

tural del precepto consignado en el núm. 1.° del mismo artículo, según el

cual en Chile no hai clase privilejiada.
La importancia de esa garantía queda de manifiesto con solo enun

ciarla. Al estamparla en nuestro código fundamental, los constituyentes

quisieron evidentemente hacer imposible i desterrar para siempre el odio

so réjimen de los previlejios que habia imperado en casi todos los paises
hasta hacía poco tiempo, i previno ademas asi las terribles convulsiones

sociales que han sido la consecuencia de semejante organización política i

económica. Todos sabemos, en efecto, que la sangrienta revolución fran

cesa tuvo como causa casi esclusiva la existencia en ese pais de clases pri

vilegiadas cuyo privilejio principal consistía en la exoneración de las cargas

públicas, las cuales pesaban exclusivamente sobre una parte de la pobla

ción, justamente la mas pobre i la mas laboriosa, conocida entonces con

el nombre de Estado llano.

En rigor, habría bastado para dejar establecida la sociedad chilena

sobre una base de justicia, consignar en la Constitución el precepto jeneral
acerca de que en Chile no hai ni puede haber clase privilejiada, desde

que semejante precepto importa de hecho la condenación de todo sistema

tributario cuyo resultado natural fuera hacer pesar las cargas públicas so

bre una parte de la población, dejando exonerada a la parte restante,

puesto que ésta llegaría a constituir una clase privilejiada. Pero es eviden

te que los constituyentes atribuyeron una importancia tan grande a la de

que las cargas públicas estuvieran siempre repartidas con igualdad, ha

ciendo que gravitaran sobre todos los habitantes del pais i de una manera

proporcionada a los recursos de cada uno, que no contentos con dejar es

presada esta idea en términos jenerales en el núm. 1.° del art. 12 (10) ya
citado, juzgaron conveniente reforzar esa preciosa garantía, dedicándola
al efecto el núm. 3.° del mismo artículo, para dejar así concretamente es

tablecido el propósito de que en Chile nunca i bajo ningún pretesto pu
diera el réjimen tributario salir de este marco inflexible: impuesto jeneral
e impuesto proporcional. Todo réjimen tributario que importe la trasgre-
sion de estas bases, es, pues, francamente inconstitucional, i no está, por

consiguiente, en las facultades del poder lejislativo establecer contribucio

nes que carezcan de esas dos condiciones fundamentales.

Demostrado como queda ya que el papel-moneda importa de hecho

una contribución que gravita esclusivamente sobre una parte de los ciu

dadanos, i de la cual queda totalmente exenta la parte restante, resulta,
pues, evidente que este recurso financiero es abiertamente inconstitucional.

Esa inconstitucionalidad es aun mas manifiesta tomando en consideración
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que ni entre las personas gravadas con el impuesto, éste se reparte en la

forma prescrita por la misma Constitución, esto es, en proporción a los

haberes de cada uno, ya que es de todo punto indubitable que al hablar

de haberes, la constitución ha debido referirse tanto al capital como a la

renta, aceptando en esta materia las conclusiones a que ha llegado la cien

cia económica.

Establecido también que la contribución producida por el papel-mo
neda es tanto mas considerable cuanto mayor sea la depreciación que al

canza el papel, se comprende que la violación de esta preciosa garantía
constitucional será tanto mas grave cuanto menores sean las precauciones

que toma el Estado deudor para disminuir o para evitar la depreciación.
Existen ademas en la constitución otras disposiciones de las cuales

se desprende que la emisión del papel-moneda no cabe dentro de las atri

buciones otorgadas al poder lejislativo. Desde luego llama la atención el

que se le haya dado espresamente la de establecer contribuciones i de

levantar empréstitos, cuidando ademas de consignar ciertas reglas a que
habrá de sujetarse el ejercicio de esas facultades, i que se haya guardado
absoluto silencio con respecto a la emisión del papel-rnoneda. I dada la

naturaleza especialísima de este recurso financiero i los enormes abusos a

que se presta su empleo, no se concibe que si hubiera entrado en el pro

pósito de los constituyentes permitir la adopción de semejante réjimen,
no hubieran consignado siquiera algunas reglas encaminadas a prevenir
esos abusos, sobre todo teniendo en vista el celo con que se preocuparon

de establecer una serie de otras garantías en favor de la libertad i de la

propiedad.
I no se diga que el silencio indicado tiene su esplicacion en el hecho

de que los constituyentes de 1833 ignoraran la institución del papel-mo

neda; porque ya este recurso financiero habia sido empleado en alta escala,

en Francia a partir de 1790 a 1801, i en Inglaterra desde pocos años des

pués. Para los hombres de una ilustración siquiera mediana, no podia ser

en Chile un misterio la existencia de semejante institución ni los funestí

simos resultados que habia producido en esas naciones. Mas racional

parece suponer que los constituyentes de 1833 quisieron proscribir la

adopción del papel-moneda, justamente en vista de los gravísimos trastor

nos que habían sido la consecuencia de este réjimen en aquellos paises, i

de allí su silencio.

La disposición de la misma constitución relativa al sistema moneta

rio importa un antecedente todavía mas poderoso en favor de la tesis que

estamos sustentando. La disposición a que hacemos referencia aparece con

cebida en los términos siguientes: «Art. 37 (35). Solo en virtud de una lei

« se puede: 6.° Fijar el peso, lei, valor, tipo i denominación de la moneda;
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« i arreglar el sistema de pesos i medidas»; i de él se desprende con esta

evidencia que los autores de la institución entendieron que la moneda que

debia circular en Chile tenia que ser moneda metálica, porque solo la de

esta clase tiene lei i peso.

Si hubiera entrado en sus propósitos autorizar la creación de moneda

fiduciaria, el artículo mencionado habría estado concebido en otros térmi

nos: «Solo en virtud de una «lei se puede:... Fijar el peso, lei, valor, tipo
i denominación de las mcnedas si fueren metálicas, i el valor, tipo i de

nominación de las mismas si fueren fiduciarias.

Es fuerza, pues, llegar a la conclusión de que el papel-moneda lesio

na una de las mas preciosas garantías que consagra la Constitución, i de

que es contrario al propósito evidente que tuvieron sus autores al dictarla,

manifestado por el absoluto silencio que han guardado sobre esta institu

ción, i por las espresiones de que se han valido al consignar las atribucio

nes conferidas a la autoridad pública en materia de sistema monetario.

Las dudas i la fé

La fé de Sancho en D. Quijote no fué una fé muerta, es

decir, engañosa, de esas que descansan en ignorancia, no fué

nunca fé de carbonero, ni menos fé de bárbaro, descansadora

en ocho reales. (1) Era por el contrario, fé verdadera i viva,
fé que se alimenta de dudas. Porque sólo los que dudan creen

de verdad. La verdadera fé se mantiene de la duda; de dudas,

qu3 son su pábulo, se nutre i se conquista instante a instante,
lo mismo que la verdadera vida se mantiene de la muerte i

se renueva segundo a segundo, siendo una creación continua.

Una vida sin muerte alguna en ella, sin deshacimiento en su

hacimiento incesante, no seria mas que perpetua muerte, re

poso de piedra.
Los que no mueren, no viven; no viven los que no mue

ren a cada instante para resucitar al punto, i los que no dudan,
no creen. La fé se mantiene resolviendo dudas i volviendo a

resolver las que de la resolución de las anteriores hubieren

surjido.
Miguel de Unamuno.

Vida de D. Quijote i Sancho.

\C\ Cap. XLVI del Quijote en el cual el barbero dueño de la bacía afirmó por 8 reales

que el cura le dio, que la bacía era, como lo sostenía don Quijote, el yelmo de Mambrino.



Traducción de PEDRO L. LOYOLA

El transformismo i la herencia de los caracteres

adquiridos í1)

No emiteré un pensamiento mui nuevo afirmando que a los hombres

no les gusta «revisar sus convicciones», como decia el buen Huxley a

propósito de la obra de Darwin. Cuando aparece un libro como «El Orí-

jen de las Especies», que amenaza turbar profundamente nuestra quietud,
los amantes de la tradición se injenian a fin de sacar, de las mismas paji
nas del autor revolucionario, razones para no abandonar las viejas maneras

de pensar que, por una larga prescripción, han llegado a merecer nues

tro cariño i nuestro respeto. Lo que sabemos de la historia de la hu

manidad nos muestra, en efecto, que a todo cambio brusco en nuestras

concepciones filosóficas pronto ha seguido un movimiento de reacción en

sentido inverso; a toda revolución ha sucedido una contra-revolución, i

este réjimen oscilatorio me parece inherente a la naturaleza misma del

hombre. Acaso es preciso ver en ello una consecuencia de la estabilización

progresiva de las especies; lo propio de los movimientos vibratorios es

resultar fatalmente de un brusco desvío que ha turbado el equilibrio de

de un sistema de cuerpos sin destruir sus relaciones.

Una separación moderada de las ramas de un diapasón determina a

éste a dar el la; el mismo desvío habría causado, en una lámina de plomo,
una deformación permanente; el hombre actual se conduce ante las nove

dades revolucionarias como el diapasón i no como el trozo de plomo por

que las revoluciones intelectuales turban su equilibrio sin destruirlo.

La segunda mitad del siglo XIX ha visto dibujarse la lucha mas só

lidamente organizada contra las viejas creencias humanas: Pasteur,
Claudio Bernard i Darwin han fundado definitivamente la biolojía, que
Lamark habia esbozado cincuenta años antes sin conseguir crear un mo

vimiento de opinión. Yo principié a pensar, hace una treintena de años,

en una época en que, cediendo al impulso irresistible de aquellos hombres

estraordinarios, el mundo entero parecía lanzado en una via esclusiva

mente científica: se habia hecho, según una espresion predilecta de Pas-

(i) Párrafos de un artículo publicado por M. Le Dantec en La Revue du Mois [N.o de

Junio de'igu] con el título de: Enerjie, Hérédité et Psychologie.
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teur, tabla rasa de todas las ideas preconcebidas i de todas la<5 preferencias

sentimentales, lo cual es la definición misma del método científico. Hoi,

después de treinta años, yo siento aun la influencia bienhechora del en

tusiasmo que entonces animaba a la humanidad, pero noto, cada dia, que
he sido lanzado mas lejos que mis conjéneres: lamayor parte, obedeciendo

a las leyes pendulares que rijen la evolución de las masas humanas, han

comenzado ya la marcha retrógrada cuya necesidad aun no be esperimen-

tado; la sentiré talvez algún dia, si llego a viejo.
Es en los mismos que han dado impulso hacia adelante en donde los

partidarios del retroceso buscan las razones para volver atrás. I estas ra

zones las encuentran fácilmente, porque, por mui grande que hayan sido

los maestros de la ciencia contemporánea, la Naturaleza ha hecho de ellos

hombres como los otros; la Naturaleza ha desarrollado en ellos al lado de

la admirable herramienta científica que los ha hecho incomparables, una

sentimentalidad i una debilidad puramente humanas. Renán, aun mien

tras arruinaba los dogmas fundamentales de la Iglesia católica, sentía en

el corazón una profunda ternura hacia el alma mater en cuyo seno habría

querido permanecer apesar de sus opiniones subversivas. Pasteur mien

tras establecía por medio de esperiencias incontestables los fundamentos

eternos de la ciencia biolójica, esta ciencia destructiva de las tradiciones,
hacia profesión del esplritualismo mas puro en discursos que han sido

reproducidos por doquiera. Claudio Bernard, al mismo tiempo que osaba

introducir en el estudio de la fisiolojía humana el método riguroso de las

ciencias físicas, dejaba abierta la puerta al misticismo poniendo fuera de

las leyes naturales la producción de la forma de los seres vivos. Darwin,
mientras conseguía vulgarizar la idea transformista que Lamarck no ha

bia logrado imponer al mundo, arruinaba de antemano al transformismo

al proponer, para esplicar la herencia, la pueril teoría de las jémulas.

En la época en que comencé mis estudios, yo veia dibujarse en mis

maestros i en mis contemporáneos, una necesidad imperiosa de continuar

la tarea de aquellos grandes fundadores separando de su obra el lado per

sonal, el lado sentimental; ¡hoi todo ha cambiado! Lo que actualmente se

busca en las obras de Pasteur, de Claudio Bernard, de Darwin, no es ya

el oro puro que ellas contenían, sino la ganga humana que envolvía a este

oro puro, i cuya presencia lleva al actual deseo reaccionario la autoridad

de los mas grandes nombres de la ciencia,

A decir verdad, esta ganga no se encuentra en los trabajos de Pas

teur; su obra de sabio servirá eternamente de modelo a los investigadores;
jamas sacó de sus esperiencias otras conclusiones que las que tenia el

derecho de sacar; es en discursos literarios i no en sus memorias científi

cas, donde él ha espuesto sus preferencias sentimentales por tal o cual
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filosofía; por lo demás, tomó la precaución de decir, en uno de ellos, que,
en él, el hombre era distinto del sabio.

En Claudio Bernard i en Darwin la cosa es mas grave; es en su mis

ma obra científica en donde se encuentran los errores, queridos o invo

luntarios, por los cuales esta obra debia hacerse estéril, por los cuales, a lo

menos, debia comprometerse o retardarse el movimiento intelectual que

ellosmabian inaugurado.
Transformada por su discípulo Weissmann, la teoría de las jémulas

de Darwin domina hoi toda la biolojía; ella ha impedido que los natura

listas sean hombres de ciencia, proporcionándoles un lenguaje cómodo

que aniquila todo ensayo de método científico. Recientemente, un profe
sor de una Facultad francesa acaba de publicar sobre el oríjen de las

especies, un libro en que pueden constatarse los estragos intelectuales

debidos al empleo corriente del lenguaje de los carácter-unidades.

Apesar de los grandes progresos realizados por los procedimientos

esperimentales durante los últimos cincuenta años, hoi se discuten muchos

de los resultados de los trabajos de Claudio Bernard; en cambio, se conti

núa enseñando corno dogma intanjible una afirmación gratuita que, sin

pruebas, emitió un dia, fuese porque efectivamente él no pensó que era

la negación misma del fenómeno vital, fuese porque, cuidadoso de no

atacar de frente las opiniones admitidas, él hubiera querido dejar lugar
a la creencia en la imposibilidad de una esplicacion puramente física de

la vida. En una frase que se ha hecho célebre, separó la materia de la

forma; admitió que el funcionamiento de los seres vivos destruye la ma

teria viva i que en seguida una actividad misteriosa interviene para reje-
rar esta materia viva imponiéndole una forma escojida de antemano por

el eterno arquitecto. Así fué conducido a este prodijioso absurdo, que

siempre se señala a la admiración de las nuevas jeneraciones: «La vida es

la muerte», es decir, «la vida es la negación de la vida». He aquí que

desde hace quince años yo me opongo indignado contra este reto al buen

sentido; los hechos de la seroterapia han dado una maravillosa demostra

ción del absurdo de la destrucción funcional; pero debo resignarme: siem

pre se seguirá enseñándola!

* .

:|:

Los ensayos de esplicacion mecánica de los fenómenos vitales, acoji-
dos con cierto favor a fines del siglo pasado, me parecen hoi mas i mas

vencidos en una gran parte, a lo menos, del público ilustrado. No tengo

la pretensión de detener el movimiento retrógrado que se diseña desde
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hace algunos años: sé que el réjimen oscilatorio es tan propio a la natura

leza humana como a la del péndulo. Pero puesto que aun no me ha ata

cado la universal necesidad de volver atrás, quiero mostrar, en este ar

tículo, cuan poco sólidos son los argumentos que se invocan contra la

teoría mecánica; falvez mejor seria declarar que, por el momento, la moda

ha cambiado.

Estos argumentos son tomados, por una parte, a consideraciones

enerjéticas (cuestión de la libertad humana), por otra, al oríjen del hom

bre (transformismo i herencia de los caracteres adquiridos), por otra en

fin, a consideraciones psicolójicas (1). En realidad ellos prueban solamen

te que la verdad científica no es agradable, en el momente actual, a la

mayoría de los hombres.

*

Tengo suficiente confianza en el transformismo para creer que el

principio de la conservación de la enerjía, demostrado verdadero en una

especie viva escojida al azar, se estenderá fatalmente, por continuidad, a

todas las especies vivas. El transformismo lamarckiano tan atacado en

nuestros dias, es para mí la evidencia misma. No conozco ninguna lei

física que me parezca tan sólidamente establecida; pero esto se debe a que

yo me permito servirme en el estudio de las ciencias naturales, de la má

quina deductiva que me es propia. Nadie pone en duda el principio de

Newton aunque no se ha hecho ninguna verificación directa de este prin

cipio. Jamas se lia medido con un dinamómetro la atracción que se pro

duce entre la Luna i la Tierra, pero se ha verificado la lei de la atracción

universal por sus consecuencias; fué, por lo demás, de los" números qu?

median esas consecuencias de don Kepler sacó las leyes cuya síntesis ad

mirable realizó Newton en seguida. Del mismo modo, jamas se ha visto

variar una especie; hace poco, he tratado de mostrar que el momento en

que una especie varía debe, morfolójicamente, pasar inadvertido, i sin

embargo la variación de las especies según el modo lamarkiano me pare
ce tan sólidamente establecida como el principio de Newton. ¿Por qué
rehusar hacer en las ciencias naturales los razonamientos deductivos que

[i] Por falta de espacio, no publicamos todo el notable artículo de M. Le Dantec: dejan
do a un lado la parte de él que demuestra el determinismo biolójic'o. por ser la mas estensa
i de mas especializacion técnica, solo publicaremos las otras dos partes: la relativa al «trans
formismo i la herencia de los caracteres adquiridos» [que es la que damos en este número]
i la relativa a los «nuevos estudios de psieolojía animal» [que aparecerá en el número

próximo].
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se hacen en física? La única razón consiste, a mi ver, en que las ver

dades biolójicas son mas peligrosas que las verdades físicas para la quietud
del hombre, animal tradicionalista por excelencia. Todo lo que se escribe

contra el transformismo es considerado como obra pía i aplaudido por las

jentes honradas. Por mi parte
—hace veinte años que estudio la evolución

de las especies—debo declarar que todas las objeciones hechas al trans

formismo lamarckiano no han servido sino para hacerme mas cara esta

doctrina, mostrándome el lastimoso fracaso de todos los ataques que se le

dirijen. Yo no puedo tolerar que se trate al transformismo como una hipó

tesis, i sé, sin embargo, que muchos profesores de filosofía lo enseñan

como una hipótesis abandonada i que no tiene mas que un interés histó

rico. Los naturalistas no van tan lejos, en apariencia profesan el trans

formismo, pero un transformismo incapaz de esplicar el oríjen del hombre,
como que se esteriliza negando la posibilidad de la transmisión hereditaria

de los caracteres adquiridos. La teoría anti-científica de las partículas

representativas es la causa de todo el mal. Hartas lanzas he roto ya contra

esta teoría; pero ha sido tiempo perdido; sin embargo, aun he aquí una

nueva comparación que talvez conseguirá mostrar cuan inverosímilmente

absurda es la tal teoría.

El ser adulto proviene del huevo, esto es claro, pero contiene algo
mas que el huevo: un hombre que pesa sesenta kilogramos no proviene
esclusivamente de un lmevo que pesa mucho menos de un gramo. A cada

instante de su evolución, elementos estraños al huevo intervienen en su

construcción; se da el nombre de educación al conjunto de continjentes
sucesivamente aportados por el medio en la historia evolutiva de un in

dividuo. Esta educación juega un rol innegable en la construcción del

ser, aunque, si la vida continúa, la herencia del huevo traza de antemano

el cuadro especial en que se desarrollará esta evolución; es mui cierto, por

ejemplo, que el huevo no contiene de antemano las razones que determi

nan si un niño aprenderá el francés o el alemán, ni siquiera si será un

pacífico burócrata o un osado navegante. La bistoria de un individuo es

la historia de un fenómeno que continúa, de un contorno que se forma en

el mundo, bajo la influencia de factores que están en él i de factores estra

ños a él. Otro tanto puede decirse de cualquier parte del mundo aislada

por un contorno escojido arbitrariamente: la hoya del Ródano proviene
de lo que era la boya del Ródano hace cuatro mil años, i de los fenóme

nos meteorolójicos que en ella se han verificado desde entonces. Puesto que

no ha habido, desde aquella época, ningún cataclismo jeolójico que haya
desmoronado las antiguas montañas o hecho surjir otras nuevas, puede

conservarse el mismo nombre de «hoya del Ródano « a esta parte separada

en el mundo por el réjimen de la distribución de las aguas. Es esta con
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dicion de la «ausencia de cataclismo» la que corresponde a la conservación

de la vida (ausencia de muerte) en la historia evolutiva de un individuo

salido de un huevo. Un observador bastante esperimentado habría podido

prever, hace cuatro mil años, algunos de los acontecimientos que poste
riormente se han desarrollado en la hoya del Ródano; habría podido pre

ver particularmente que, salvo un cataclismo, imprevisto, el Ródano conti

nuaría vaciándose en el Mediterráneo; habría podido adivinar también

que el acarreo de aluviones por la corriente del rio transformaría su es

tuario en un delta; pero no habría podido' fijar los detalles de esta trans

formación, en la cual las tempestades i las lluvias procedentes defuera
debían intervenir por su parte. La evolución jeográfica debia pues, pro
ducirse de acuerdo con un plan trazado de antemano, pero bajo la in

fluencia de factores imprevistos. Del mismo modo, la evolución de un ser

vivo debe producirse, so pena de muerte, sobre un plan trazado de ante

mano por la herencia del huevo, pero con detalles que provendrán de su

educación.

La teoría de las partículas representativas, llevada del dominio bioló-

jico al jeográfico, equivaldría a decir que, en el estuario del Ródano, ob

servado hace cuatro mil años, habia partículas invisibles representando la

forma del actual delta.

He ahí como los partidarios de Weismann traducen el hecho de que,

bajo pena de muerte, la estructura actual del huevo determina las gran

des líneas del plan en el cual evolucionará el individuo procedente del

huevo. Me parece que aplicando su lenguaje a la narración de la historia

de cualquier fenómeno que continúa se hace palpable su absurdo; sin

embargo, no me atrevo a creer que este absurdo se manifieste a los ojos
de los naturalistas como desde hace mucho tiempo ha aparecido a los

mios, pues en un libro aparecido en 1911, M. Cuénot (1) utiliza aun el

lenguaje de los determinantes de manera tal que permite creer que nin

gún otro es aplicable a los fenómenos vitales. El es llevad», naturalmente,

por este mismo lenguaje, a negar, con Weismann, la herencia de los ca

racteres adquiridos i a declarar que «en el estado actual de nuestros cono

cimientos»
,
esta herencia de los caracteres adquiridos es «inconcebible» . En

efecto, creo que esta actitud es fatal en cualquiera que hable el lenguaje
de las jémulas o de los determinantes (2), i es por esto que tal lenguaje, a
mas de ser científicamente ridículo, me parece filosóficamente mui peli-

[i] La Cénese des esteces animales, Paris, Alean, 191 1.

[2] En la revista Biolójica [Abril de 1911], M. Cuénot muestra que sus determinantes

difieren de los d.= Weismann; pero desde que lo conducen a negar la herencia de los carac

teres adquiridos por adaptación al medio, ellos lo clasifican con Weismann en la categoría
anti-lamarckiana de los que creen en los caracteres-unidades.
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groso. Lejos de creer, en efecto, con M. Cuénot, que la herencia de loa

caracteres adquiridos es inconcebible, yo encuentro, aplicando simplemen
te a los fenómenos biolójicos el lenguaje de las ciencias físicas, que este

fenómeno fundamental en la historia de la vida no es sino un caso parti
cular de una lei sumamente jeneral, que en física se llama la lei de Lenz

i a veces la lei de Le Chatélier, lei que yo he formulado en un librito

reciente (1) bajo una forma, antropomórfica es verdad, pero mui atra-

yente:

La naturaleza tiene horror a la violencia. (2)
La teoría de las partículas representativas es, por lo demás, la nega

ción evidente del propio transformismo: i yo me pregunto qué actitud

puede tomar un renegado de la herencia de los caracteres adquiridos ante

el fenómeno maravilloso del nacimiento de un polluelo armado de pies a

cabeza para la vida! Sin duda, se verá obligado a adoptar el viejo crea

cionismo que las pruebas paleontolójicas hacen inadmisible; pero esto es

precisamente una causa de éxito en la época actual: las «partículas repre
sentativas » triunfan porque ellas hacen abandonar a Lamarck para volver

a Moisés!

Félix Le Dantec

[i] Le chaos el Vharmonie universelle, Paris, Aloan, ign.

[2] La nature a horreur de la contraíate.
-



Los Poetas Estranjeros

Los buscadores

Ni amigo ni amor tenemos, ni hacienda ni hogar bendito;

sólo esperanza, ferviente esperanza; sólo el camino, el camino infinito.

No hai calma para nosotros, ni quietud, ni alegría, ni paz;

porque buscamos ciudades que no encontraremos jamas.

Para nosotros—i nuestros iguales—no tiene la tierra solaz;

porque inquirimos la oculta belleza que nunca los ojos verán.

Sólo el camino, i el alba, i el sol, i la lluvia, i el viento tenaz,

i bajo los astros, la hoguera, i el sueño, i otra vez el camino, i andar....

La ciudad de Dios buscamos i la guarida de la belleza inmortal

i el ruidoso comercio encontramos i el son de la campana funeral.

Nunca la ciudad de oro de radiante humanidad

sino el pueblo doloroso de seres que van por las calles llevando su afán.

El camino empolvado seguimos hasta ver la luz declinar,
i en el borde del mundo, al ocaso, las agujas lejanas... allá...

Caminamos del alba a la noche, muerto el dia, sin parar,

mas allá de los bordes del cielo buscamos la santa Ciudad.

Ni amigo ni amor tenemos, ni hacienda ni hogar bendito;
sólo esperanza, ferviente esperanza, sólo el camino, el camino infinito.

Juan Masefield *

Traducción do E. Dlez-Canedo.

*

Joven poeta ingles que empieza a adquirir fama. Se alaban mucho sus cantos del mar.



De ARTURO PERALTA P.

La muerte del cisne P-)

Por CARLOS REYLES

Un inmoderado cariño por la literatura americana de hoi, me ha hecho
ser víctima de la lectura de este libro, cuyo autor parece gozar ya de algún
prestijio en el público, vista la noticia de que su primera obra, «La Raza
de Cain», alcanzará dentro de poco el honor de una tercera edición.

«La Muertedel Cisne» es, a mi ver, un libro lanzado a la circulación,
con la base segura del éxito que alcanzan en nuestro tiempo las teorías

audaces, buenas o malas; sin tomar en cuenta su autor, aquella diferencia

que el gran maestro de las «Doloras» estableciera entre la fama i la gloria.
La idea que informa la obra es una glorificación de la Fuerza, como la

suprema virtud, como un imperativo categórico independiente de todas

las ideas morales i que estiende sus dominios mas allá del Bien i del Mal.

Esta idea que, como se ve, es bien poco nueva, está espuesta en tres ensa

yos, rotulados respectivamente: «Ideolojía de la Fuerza», «Metafísica del

Oro» i «La Flor Latina». Trataré de analizar separadamente cada uno.de

ellos, aunque entorpezca mi propósito la falta absoluta de método, la con

fusión i a veces la incoherencia, que, por desgracia, se advierten en la

dialéctica del señor Reyles. I hai que agregar todavía a esta impetuosi
dad, en la cual se adivinan los entusiasmos de una pluma joven, un estilo

enfático, difuso... casi parlamentario que, dando exajerada amplitud a los

períodos, interrumpe en muchos casos la conexión del discurso.

Largas esplicaciones me evitaría, si el señor Reyles espusiera claramen

te lo que entiende por fuerza i mostrara en alguna parte lo que representa
la confusa i simbólica personalidad del Cisne. Hago esta advertencia,

porque, a pesar de que en la pajina 23 de la obra se lee: «entendiéndose

buenamente por fuerza el nombre común i sintético de las enerjias natu

rales», me parece que definir la fuerza con la enerjía, es atropellar la lóji
ca en lo que tiene de mas elemental. En cuanto al segundo punto, parece

que el Cisne representa el idealismo, la filosofía especulativa, las ideas

morales en jeneral i la ética cristiana en particular, conceptos todos que
el autor confunde, o trata de confundir, lamentablemente.

Dije ya que la teoría sustentada por el señor Reyles no tiene nada

i . Librería Paul Ollendorff—París.
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de nuevo. En efecto; desde los tiempos mas remotos, los filósofos han

reconocido, en distintas formas, a la fuerza—bien entendida, no con el

carácter puramente mecánico que a ratos le dá el autor—.su prioridad
como causa metafísica. No se necesita, creo yo, gran perspicacia para in

terpretar en este sentido la actklad pura de Aristóteles y, si nos desenten-

demos de ciertos prejuicios vulgares, quizá sea también mui aceptable la

interpretación que Goethe dio de las primeras palabras del «Génesis». (2)
Considerada la fuerza en su sentido dinámico, podemos resumir las

teorías del señor Reyles en estas dos afirmaciones: «el mas fuerte es el que

vence i el que vence tiene la razón.» La primera tesis, que al autor le parece

evidente, ha sido desmentida en forma categórica por la ciencia moderna,

en tres libros de innegable mérito, en los cuales se atribuye valor positivo a

la imitación, la mentira i la simulación, como factores influyentes, i a veces

decisivos en la lucha por la vida (3). Podemos, pues, deducir de aquí que,

independientemente de toda apreciación moral, en la vida no triunfa el

mas fuerte, sino el mas apto.

Pero, donde el autor empieza a caer de desatino en desatino, es cuan

do trata de introducir su tesis (llamémosla suya) en el terreno de la ética.

Creo resumirla claramente, estractando del libro las siguientes frases: «Ser:

he ahí la virtud suprema. Lo que es, aun bajo las reprobas apariencias
de la iniquidad, no puede menos de ser trascendentalmente justo, porque

por el hecho de existir, demuestra su acuerdo íntimo i perfecto con las

leyes universales». «El carácter belicoso i la condición cruel con los lazos

de parentesco que unen mas estrechamente los fenómenos físicos, vitales i

morales». (4) Esta estraña concepción de la moral, lleva al autor dere

chamente al utilitarismo histórico. Así en la pajina 104 se puede leer:»
siendo las necesidades materiales las mas hondas i urjentes debieron ins

pirar en todo tiempo, las metafísicas, retóricas i reglas de conducta favo
rables a su satisfacción; i siendo el espíritu así como la sombra del cuerpo
o de la necesidad, las estructuras sociales se esplican mas acabadamente

por la economía de cada época que por sus engañosos espejismos menta
les». Esta enfermedad del materialismo histórico es un error tan pasado
de moda, que hasta el mismo Nietzsche, de quien toma el señor Reyles
muchas de sus ideas, ha escrito: «El punto de vista utilitario es absoluta -

mentente inaplicable cuando se trata déla fuente viva de las apreciaciones

supremas» (5) I el doctor Nordau, después de observar atinadamente que la

2. «En el principio existía la acción»—Goethe, «Fausto»—Acto primero.
3. Gabriel Tarde. «Las Leyes de la Imitación», Max Nordau». «Las Mentiras Conven

cionales, i José Ingeguieros, «La Simulación en la lucha por la vida.»

4. «La muerte del Cisne», pájs. 20 i 27.

5. Nistzsche, «La Jenealojía de la Moral», Primera Disertación.
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ética de la fuerza conduce al parasitismo, agrega: «En -presencia de una
masa mas ilustrada, el parasitismo, cada vez menos provechoso i mas

penoso, cesa de ser la forma de adaptación mas cómoda para los es-

cojidos, i la lei del menor esfuerzo les determina a someterse a las mismas

obligaciones del trabajo que los hombres ordinarios para obtener la sa

tisfacción de sus necesidades... Paralelamente a esta evolución de la civi

lización, prosigue la suya la moral... La ética del parasitismo es poco

a poco invadida i finalmente reemplazada por una ética de la personali
dad soberana, que considera como bueno lo que facilita la conquista de

la naturaleza por el nombre i como malo lo que facilítala sübyugaoion del

del hombre por el hombre». (6)
La «Metafísica del Oro» es un canto de injenua admiración a la ri

queza, como inspiradora de las grandes iniciativas. Discurre el autor como

el mas vulgar economista, sin detenerse a considerar un momento siquie
ra—para ser lójico con su ideolojía de la fuerza—la influencia del amor

como fuerza motriz en la lucha económica, teoría que el admirable John

Ruskin desarrolla con audacia demoledora en una de sus obras ¡mas cono

cidas. (7) .
.

■

Una idea curiosa del Sr. Reyles es la de considerar al oro como un ele

mento de selección en la lucha por la vida. (8) Aunque este absurdo in-

fraganti no merece mas objeción que la del silencio, bueno es recordarle

al autor el mas perogrullesco aforismo económico: los conceptos de rico i

pobre, aplicados a los individuos, son de tal modo relativos, que desa

pareciendo el uno, deja de existir necesariamente el otro..

No dice el autor en esta segunda parte
—

mas vaga i difusa que la

anterior—nada que tenga mayor interés... a no ser que se tomen en serio

chuscadas como ésta: «no se comprende por qué si es lejítimo heredar

una neurosis o una dispepsia, hijas de la disipación paterna, no es lejítimo
heredar una fortuna, producto de la paterna previsión i economía». (9)

En «La Flor Latina» intenta el señor Reyles producir un efecto fácil,

apelando al sobado recurso del contraste. Habla de la Francia i especial
mente de Paris, i basado en superficiales observaciones étnicas, aplica sus

conclusiones a todo el mundo latino. Escusado es decir que lo considera

como una raza en decadencia, atribuyéndole un falso retraso económico

por su espíritu sentimental, voluptuoso i soñador, i satisfaciendo de este

modo la cursilería enfermiza—-hoi tan en boga entre nosotros—que reco

noce con estoica resignación una supuesta debilidad en la historia i la vida

actual de nuestra raza.

6. Max. Nordau, «El Sentido de la Historia», páj, 398. _¡.

7. Unto this last», traducción de Cizes Aparicio, páj. 32.

8. «La muerte del Cisne», páj. 172 i siguientes.

9. Ibidem, páj 164.
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•i:

Creo que el señor Reyles no desmiente su calidad de latino, al soñar

en un mundo futuro imposible bajo todos conceptos, ya que vendría a con

tradecir hasta a la misma lei de la evolución de que el autor se muestra

tan devoto. 1 quizá si andando el tiempo, cuando el eterno Vendimiador

vaya segando la mala hierba del individualismo egoteista, vean las futuras

jeneraciones realizarse el magnífico sueño de Hipólito Dufresne. I aun

cuando así no sea, podemos esperar confiados en que la lei eterna del pro-,

greso no se detendrá, como quiere el señor Reyles, para dar lugar a una

transmutación de valores. Ni es aventurado conjeturar que quedará en

sueño la espectativa de una futura ciudad del demonio amarillo, que os

tente erguida, en actitud de símbolo, sobre sus murallas la pacífica obe

sidad de Sancho Panza....

POETAS ESTRANJEROS

A mi Alelí

Alelí, antes que hayas perdido tu esplendor,
—seré de la materia de

que todo ha sido creado;-—antes de que hayas perdido el oro de tu corona,

— seré barro de la tierra.

Por eso esclamo: ¡qué abran la ventana!-—Mi última mirada para mi

alelí.—Mi alma te besa, i al hacerlo,—ascenderá lijera.
Dos veces yo beso tu boca tan dulce.—El primer beso te pertenece.

—-

El otro lo darás ¡acuérdate de ello!—a mi macizo de rosas,

No lo veré brotar,—por eso tu le llevarás mi saludo,—i le dirás que

deseo, que florezca
—sobre mi tumba.

Sí, di, lo deseo, que sobre mi seno, depositen la rosa que tu hayas
besado por mí;

—i, alelí, ¡sé en la casa de la muerte—la antorcha nupcial!

Enrique Wergeland (*)

[*] Wergeland, poeta noruego, murió en la primavera de 1844. «A mi Alelí», es una de

sus últimas composiciones escritas, en su lecho de enfermo poco ante': de morir.
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JUAN FRANCISCO MILLET

(Auloretrato)



De PEDRO LIRA

Juan Francisco lillet

Este grande artista nació en Grreville el año 1815 i mu

rió en Barbizon el 20 de Enero de 18^5. Hizo sus estudios

en el taller de Pablo Delaroche i durante los primeros años

de su carrera buscó su camino en diversos jéneros hasta que

lo encontró definitivamente en la pintura de la rusticidad. En

los salones de 1849 i 1850 aparecieron las primeras obras de

El hombre con el azadón J. F. Millet

Millet en el jénero que debia inmortalizarlo: su grandioso
cuadro El sembrador despertó un grande interés, al mismo

tiempo que dio orijen a críticas i resistencias que habían de

llegar hasta cerrarle a veces las puertas del Salón, i de con

tribuir no poco a amargarle su pobre i difícil existencia en la

pintoresca aldea de Barbizon. ¿Qué habrían hecho los jurados

que le negaban sus votos, si hubieran podido entrever por un
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instante el fallo de la posteridad? si hubieran podido hacérse

les conocer entonces que ese rehusado tendría dentro de pocos

años un monumento erijido a su memoria, i que sus cuadros

se venderían a precios fabulosos, por centenares de miles fran

cos? Pero el asombro i las resistencias eran mui naturales

en presencia de un arte tan nuevo i tan desnudo de oropel.

Millet, en efecto, encontró acentos absolutamente desconoci

dos e imprevistos para cantar la modesta epopeya del labrador,

cuya rústica poesía estudió con recojimiento relijioso viviendo

a su lado i en su intimidad durante treinta años. En la obra

Vuelta a la alquería J. F. Millet

del artista hai algo de fatal; i de su estremada sencillez se des

prende un sentimiento tal de grandeza, que no encuentra uno

a quien compararlo, si no es al solitario i sombrío Buonarroti.

A nuestro juicio, no hai pintura mas verdaderamente épica,
de mayor amplitud, ni mas conmovedora que la de Francisco

Millet; y creemos que en los tiempos venideros, cuando se
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juzgue el arte del siglo XIX; su nombre lucirá en primera
línea al lado del de Delacroix, i mas en alto que los mas

grandes.
Entre sus obras notables citaremos: Los Trasquiladores

de ovejas, Campesino injertando un árbol, Mujer cardando lana,
Obreras velando en su trabajo, La Pastora, Mujer dando de co

mer a un niño, Li Guardadora de gansos, El Toque de oracio

nes (El Ángelus). La Cosecha de papas, La Lección de tejido ,

Mujer haciendo mantequilla, Mujer preparando la lejía, etc.,

algunos paisajes i muchos dibujos magistrales.

El cinematógrafo

Amenaza el cinematógrafo al teatro, o por lo menos a esa clase de

teatro que constituye sobre todo un espectáculo i eme se dirije principal
mente a impresionar nuestros sentidos? Es mui probable. La fotografía
cinemática tendrá la brillante suerte de la fotografía estática; ésta aniquiló
el grabado, lo redujo a la nada; la otra ocupará casi por todas partes el

lugar del espectáculo directamente producido por movimientos humanos.

I es porque el cinematógrafo no solo da una reproducción mui suficiente

i mui poco costosa de esos espectáculos formados por la mano del hombre,
sino que también reproduce, i esta vez en mejores condiciones, los gran
des espectáculos al aire libre, ya sean naturales como los paisajes, ya sean

artificiales como una caza de hipopótamo, ciertamente organizada para
fotografiarla, pero organizada sobre los mismos bordes del alto Nilo, con

indíjenas i bestias que se mueven en un ambiente africano. El mejor tea
tro de espectáculo gastaría cientos de miles de francos para poder dar a
sus espectadores la ilusión de una de esas cazas.

El cinematógrafo nos permite admirar proyecciones de paisajes ma
ravillosas. Ayer me presentaba las montañas Rocosas, las caídas del Zam-
beza: el viento encorvaba los pinos; el agua se lanzaba al abismo. Se veía

la vida, vivir. En el Zambeza, un pobre arbusto, que habia crecido al

borde de la catarata, sacudido por el esfuerzo de un remolino, se ajitaba
constantemente, i ese temblor, venido de tan lejos a presentarse ante mí,
me causaba yo no sé qué emoción. Me interesaba aquella lucha; cuando se

nos diera una nueva vista de ese prodijioso mar de espuma, buscaría
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aquel arbusto valiente que resistía a la pujanza del rio: puede ser que

ya hoi sea un árbol.

Me gusta el cinematógrafo. Satisface mi curiosidad. Con él doi la

vuelta al mundo i me detengo donde quiero, en Tokio, en Singapur. Sigo
los itinerarios mas locos. Voi a Nueva York, que no es bella, por Suez,

que no lo es más; i recorro durante la misma hora los bosques de Canadá

i las montañas de Escocia; subo el -Nilo hasta Kartum i, un momento

después, desde el puente de un trasatlántico, contemplo la estension mo

nótona del océano.

Es esa clase de espectáculos cinematográficos la que mas gusta? No

lo sé, pero no lo creo. El gusto de la mayor parte del público, me parece,

prefiere sobre todo las escenas fantásticas, cómicas o dramáticas que han

sido jesticuladas ante el aparato. Se trata de cuadros plásticos, de bailes, tras-

formaciones, cambios súbitos obtenidos gracias a los secretos de oficio que

sé cómo comprender; es ese un elemento que pertenece en buena lei al

cinematógrafo. Las escenas fantásticas representadas por personajes de

carne i hueso, tienen menos encantos, la trasformacion no posee esos ma

tices que se pueden obtener con una especie de fusión de imájenes, con

un cambio mui particular de colores.

El cinematógrafo reproduce fielmente los colores, i corno los da por

trasparencia, tienen una intensidad que no siempre poseen en los espec

táculos ordinarios. Existe sin embargo un gran defecto que pide a gritos
se corrija: las carnes aparecen uniformemente de color blanco oscuro, mui

desagradable. Es necesario llegar a dar a las caras, a los hombros i a las

manos el colorido natural: después, se estará mui cerca de la perfección.
Las escenas de la vida privada, tales como las dispone el cinemató

grafo, cómicas o trájieas, apasionan al público. El mérito principal de

ellas es la claridad. Son siempre simples, la intriga es elemental. Lo que

las salva de una banalmad completa es el cuadro en que se mueven, es

también el cambio rápido de decoraciones. Un cuento copíalo que dura

diez minutos se desarrolla en veinte partes diferentes. Si se trata

de una persecución i mui a menudo se trata de eso, los paisajes variados

se suceden. He visto una escena de este jénero mostrarnos todo un peque

ño rincón de España. La rapidez de los movimientos aumenta la impresión

de vida, siendo a veces tan intensa, que se olvida la vulgaridad de la his

toria para divertirse con los detalles del escenario. Por cierto era mui cu

rioso oír, en Rúan, al buen público de los sábados aplaudir los jestos de

personajes quiméricos, animarlos o reprobarlos, lanzar al inocente perse

guido consejo de prudencia, maldecir al malhechor. Un poco mas i habrían

arrojado pedazos de azúcar a los perros, buenos i fieles, que desempeñan

frecuentemente un papel simpático en esos juegos inocentes. Tal es el
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poder de la ilusión, que una proyección sobre un pedazo de tela puede
conmovernos tanto corno la realidad.

El cinematógrafo tiene su moral. Una moral intensamente moral. La

casa Phaté, que lia fabricado en mayor cantidad las películas, no bromea

cuando se trata de los buenos principios. Siempre la virtud es recompen

sada, el crimen castigado, los amantes reunidos i debidamente casados, los

hombres infieles apaleados por la esposa ultrajada. Es una diversión po

pular i familiar, con tendencias a educar divirtiendo. Ya le pasará eso, o,

por lo menos, al lado de esas escenas demasiado moralistas, se nos ofrecerá

sin duda otras un poco menos elevadas, Muchos cuentos de Merimee, de

Maupassant darían espectáculos jesticulados de gran interés. Muchos

dramas de Shakespeare proporcionarían escenas mui cautivantes. Aconsejo
sin remordimientos esas proyecciones, pues así no se tocaría la obra misma;
se respetaría la palabra.

La palabra, lo que el teatro respeta menos. Así mismo es uno de los

encantos del cinematógrafo el que no se hable. El oido no se reciente.

Los personajes guardan para ellos las tonterías que les son habituales. Es

una gran fortuna. El teatro mudo es la distracción ideal, el mejor reposo;
las imájenes pasan acompañadas por una música lijera. Ni aun se tiene

la pena de soñar.

Pero el público no va al cinematógrafo para soñar, va a divertirse, i se

divierte, puesto que los teatros han creído útil abrir sus puertas a ese

espectáculo. El Chatelet, el Variedades, el Jimnasio dan tandas de cine

matógrafo y se debefaire queue para entrar en las pequeñas salas del

bulevar, la mayor parte pertenecientes a la casa Pathé. El precio es el

mismo en todas partes: con dos francos se paga una luneta i con un fran

co se obtiene un lugar que de ordinario vale cinco o seis veces mas. Así,
el cinematógrafo ha resuelto el problema del teatro barato, ventaja que el

público aprecia vivamente, sobre todo aquella parte del publico que no va

a teatro sino para matar el tiempo, a la cual poco importa el jénero del

espectáculo con tal de que sea pintoresco. Gran porvenir es ese para
el cinematógrafo, i mas de un teatrito se verá obligado, aun durante

el invierno, a ceder ante la moda i a reemplazar los actores con sombras.

Un espectáculo cinematográfico se monta una vez por todas i podría fun
cionar dia i noche durante un siglo. Es una gran linterna májica que no

pide mas que una tela que reciba la proyección.
Considerado desde el punto de vista científico, el cinematógrafo es

una délas mas curiosas i mas bellas invenciones de nuestros tiempos.
Algunas mejoras harán de él un instrumente perfecto i verdadera.

mente májico (se ha dado el primer paso con la fotografía en colores de
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Lumiére). Entonces conoceremos verdaderamente la vasta tierra hasta en

sus mas inaccesibles rincones i las costumbres diversas de los hombres

vendrán a ajitarse ante nosotros como un cuerpo de dóciles bailarinas.

Aprovechémoslo. Lleno de simpleza i de incuria será quien desdeñe esos

espectáculos. Dan a la intelijencia una singular ilustración. El cinemató

grafo, el año pasado, me dio datos sobre Marruecos, que nunca hubiera

encontrado en los relatos confusos de los viajeros. Vi desfilar el ejército,
la artillería del Sultán i comprendí la estupidez de los hombres públicos

■

que tomaban a serio la potencia de ese fantoche. Era una lección visual i

solo esa puede contar.

Rémt de Gourmont.

Mercurc de France, sección de los EfLagos.

De ENRIQUE MOLINA

Las Canarias-Las Palmas

[Correspondencia especial para Juventud]

Las grandezas i los méritos reconocidos por la opinión jeneral no im

presionan tanto como la aparición de un nuevo hombre virtuoso, de un

nuevo pueblo esforzado.

Así nosotros los chilenos miramos como cosa natural que ciudades

de la importancia i antigüedad de Londres, Paris i Viena superen a las

nuestras por el orden de sus instituciones, su riqueza i comercio, su po

blación, el aseo de sus calles i plazas, i el valor i número de sus monu

mentos. Nos hemos acostumbrado a respetar estas creaciones en que han

trabajado solidariamente el tiempo i el jenio de las colectividades huma

nas dotadas de mas facultad inventiva Pero no aceptamos de buen grado

que poblaciones que estimamos de poca significación sean desde algún

punto de vista mas adelantadas que las nuestras.

Con tales ideas veníamos naturalmente los chilenos que navegába
mos por aguas ecuatoriales a fines de Mayo con rumbo a la vieja Europa.

Después de diez dias de no ver mas que cielo i agua, anhelábamos

llegar a Las Palmas, en la Gran Canaria, seguros, eso sí, de no encontrar

ahí nada que pudiera llamarnos la atención.

Fuera del encanto de pisar tierra, veíamos en la escala en Las Cana

rias un rasgo que en cierto modo asemejaba nuestro viaje a la famosa

espedicion descubridora de Colon.



LAS CANARIAS-LAS PALMAS 3Ó

El inmortal jenoves, al dejar las costas del Viejo Mundo para llegar
al Nuevo, tocó en primer lugar en Las Canarias, i nosotros, en nuestra

marcha del nuevo al viejo continente, tocaríamos también en primer tér

mino en el clásico archipiélago de las Afortunadas. Colon iba a dar con

la ruta de un suelo vírjen, cuyos tesoros habían de aguijonear la actividad

de los europeos insaciables, i los latino-americanos viajamos con el deli

rio de arrancarles a estas razas viejas los secretos de la intelijencia i de la

voluntad para ofrecerlos a nuestras patrias como tesoros del alma.

Las Palmas se presentaban como un punto de reposo en medio del

océano. íbamos a interrumpir la monotonía del horizonte azul con las

manchas verdes i amarillas de las islas tropicales.
Nada relacionado- con la cultura tendremos que aprender ahí: este era

el pensamiento jeneral. ¿Qué podría onseñarnos una pobre ciudad de una

humilde colonia española situada cerca de las costas de África?

Al contrario, Muchos de los pasajeros, especialmente los del sexo

femenino, que posee mas instinto de conservación que él masculino, tra

taban de imajinarse, a fin de prevenirnos, los peligros que habían de ame

nazarnos en la tierra semi-bárbara en que íbamos a desembarcar.

—No deje que los niños coman frutas en el puerto, le decía una se

ñora a una mamá; no vayan a contraer alguna enfermedad infecciosa.

—¿No encontraremos leones o serpientes venenosas? preguntaba
otra.

*

Al fin llegamos.
Era una mañana de sol. A nuestra vista se presentaban cerros re

dondeados i amarillentos, que emerjian de la superficie azul del mar, ador
nados de jentiles palmeras que, en grupos o aisladas, balanceaban sus

verdes penachos sobre sus largos troncos. En las faldas de las colinas la

ciudad estendía en anfiteatro sus casitas pintorescas de colores claros i

marcado estilo oriental. Del conjunto se destacaba la catedral con sus dos

grandes torres grises oscuras.

Apenas anclamos se dejó caer sobre el vapor una nube de vendedores

que ofrecian carpetas i colchas de hilo bordadas i caladas, plátanos, naran

jas, cigarros, anteojos, objetos de huesos, etc. Gritan; suplican, exijen,
meten sus objetos por los ojos, por las manos: son una peste que asalta a

los infelices pasajeros como moscas hambrientas en verano.

Abriéndonos paso por entre la turba de vendedores desembarcamos

casb todos los viajeros.
Al llegar al mueüe esclamó uno:
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—¡Qué hermoso molo de piedra es este! Parece que tiene ún quiló
metro de largo, internado en el mar, es ancho como una avenida de una

gran ciudad, está alumbrado con poderosos focos de luz eléctrica i recorri

do por tranvías eléctricos. Valparaíso no posee nada semejante todavía.

El afán de las comparaciones persigue a los chilenos desde que salen

de su pais.
—-He ahí, observó otro de nuestros compañeros, señalando una ji-

gantesca construcción de hierro vecina al muelle, aparatos para la carga

del carbón, movidos, por la electricidad, como en los mejores puertos del

mundo.

Las Palmas forman una importante estación carbonífera.

La ciudad se puede dividir en tres partes que se encuentran estrecha

mente unidas: la ciudad de Las Palmas propiamente dicha, el puerto de

Luz, donde desembarcamos, i las poblaciones agrupadas en las colinas

circunvecinas. Sus pobladores llegan a un total de sesenta mil.

Recorrimos las principales calles en breacks con toldos i asientos de

felpa, que son los mejores carruajes de la localidad, fuera de los tranvías

eléctricos i de los ómnibus automóviles. Encontramos todas las calles lim

pias, dotadas de alumbrado eléctrico, bien adoquinadas, i flanqueadas por
edificios modernos de tres i cuatro pisos. Ya las señoras no pensaban en

leones ni en serpientes venenosas o en fruta infestada. Hacíamos en cam

bio reflexiones sobre nuestra ignorancia que nos habia hecho mirar con

desprecio una población que desconocíamos i que nos estaba dando ahora

mas de una lección de cultura i de progreso.

Tuvimos tiempo de visitar la Catedral, el principal monumento de

Las Palmas i el Museo. La Catedral es una severa i elegante fábrica de

piedra, de estilo gótico en el interior, con rasgos del Renacimiento, que se

acentúan en el esterior. Su ornamentación es sobria i no hai en ella nada

de lo pintarrajeado que suele chocar en nuestros templos.
Esta fué también la opinión de un distinguido artista santiaguino

que viajaba con nosotros.

El dia de nuestra visita se efectuaba, al parecer, alguna estraordina-

ria festividad relijiosa, porque mientras contemplábamos un cuadro de

autor desconocido del siglo XVII, desfilaron por delante de nosotros basta

seis canónigos, bastante gordos, revestidos de brillantes paramentos.
El Museo, que se encuentra en la Casa del Ayuntamiento, no es mui

rico. Nos llamaron la atención una colección de cráneos, i otra mui, nu

merosa de tipos etnográficos en yeso.
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Entraba en nuestro programa del dia el ir a almorzar a un hotel

situado en las afueras de la ciudad, en uno de los tantos hermosos valles

inmediatos.

Allá nos dirijimos.
El camino que recorrimos es encantador. Sube en zig-zag por varias

colinas i permite contemplar desde la altura los valles i hondonadas que

se desenvuelven ya a un lado, ya a otro, cubiertos de platanales, viñas i

palmeras. Sobre estas notas verdes preciosas se levantan las casitas cana

rias, de aire oriental i colores claros.

Detras de nuestros carruajes, ahora lo mismo que a la salida del mue

lle, corren partidas de muchachos desarrapados i en paños menores, de

color moreno i trigueño, de miembros enjutos, dando volteretas en el aire,
i gritando:

— ¡Viva la Alemania, viva la Alemania, muera la Italia!

Como habíamos llegado en el vapor Heluan nos tomaron en un prin

cipio por alemanes. Luego alguien los sacó del error en que se encontra

ban i cambiaron sus gritos anteriores por:
—¡Viva Chile! una perra grande, una perra chica, un cigarrito!
I nuevas volteretas.

El Hotel de Santa Bríjida o del Monte, adonde subimos, ocupa uua

eminencia i está rodeado de un precioso parque mantenido con la mas es

merada prolijidad.

—Aquí ya principia la Europa, observó uno de nuestros compañe

ros; todos los mozos de frac.

—I no hablan castellano en esta provincia española, sino inglés o

alemán.

—

Signo de lo cual es la clientela del hotel.

Nos sirvieron un almuerzo sencillo i agradable, en que saboreamos

principalmente algunos esquisitos productos de la isla, como plátanos,

naranjas i vino moscatel.

*

* *

—¡Qué hermosa i qué barata escursion! decíamos todos a la vuelta.

Nuestro embarque i desembarque en lancha a vapor, cuatro horas en

breacks por la ciudad i sus alrededores i el almuerzo en el hotel nos ha

bían costado a cada uno diez marcos, Varios pensamos simultáneamente

que sólo el coche nos habría valido en Chile mas de esta suma.
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A una señora que ponderaba las bellezas de Las Palmas le pregunta
ron si no habia tenido miedo de andar en carruaje por el escarpado camino

que conducía al hotel.

¡Qué camino! esclamó un alemán [de Valdivia], magnífico, como no

hai ninguno en Chile, i bordeado siempre de casitas que parecen cómodas

i limpias, lo que revela que el pueblo no vive aquí en algo semejante a los

miserables ranchos de nuestros rotos.

I desgraciadamente tenia razón, descartando todo lo que pueda haber

de superficialidad e impresionismo en tal juicio, escollos en que suelen

tropezar siempre los turistas.

A la despedida nos esperaba de nuevo a bordo la manga de buhone

ros, desesperada por realizar sus mercancías. Era aquello una babel, pero

una babel en español, con jestos i entonaciones de jitanos i andaluces.

Al mismo tiempo, habia en los botes, bajo el sol espléndido, niños

casi desnudos, de cuerpos tostados i flacuchentos, que pedían que se les

tirara al agua un chelín o un medio marco para lanzarse a sacarlos. I cuan

do caía unamoneda sesumerjian diestramente en las ondas, salían desti

lando con la moneda en los dientes, i dejaban la impresión de que tenían

la piel brillante i resbalosa de un anfibio.

Los empleados del vapor barrieron a empellones de la cubierta a los

vendedores i partimos. Al perder de vista la isla no arrojamos lágrimas
de dolor, como los atemorizados nautas de Colon, sino que llevábamos

compartido el espíritu por dos impresiones: por un lado, el recuerdo de la

patria i el ansia de que adquiriera pronto todo lo que le falta para su cul

tura, felicidad i renombre; i por otro, las imájenes de nuestras sensaciones

recientes de luz, de colorido ardiente, de atmósfera tibia, de vida fácil i

alegre, i el sentimiento de que la tierra es grande i hermosa.

Enrique Molina

Berlín, Julio de 1911.
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Caza mayor
CUENTO

En el llano dilatado i árido los rayos del sol tuestan la yerba que cre

ce entre los matorrales, cuyos arbustos raquíticos entrelazan sus ramas

débiles i rastreras con las retorcidas espirales de las parásitas de hojas se-

cas i polvorosas.
En las sendas desnudas abrasa la arena negra i gruesa, i entre los

matojos óyese el ruido que producen las culebras i lagartijas que hartas

de luz i de calor se deslizan buscando un poco de sombra entre el escueto

ramaje de las murtillas i los tallos de los cardos erguidos i resecos.

Con el cuerpo inclinado i el fusil entre las manos temblorosas, el Pa

lomo, un viejecillo pequeño i seco como una avellana, a pasos cortos sobre

sus piernas vacilantes, sigue los rastros que las pisadas de las perdices de

jan en la arena calcinada de los senderos.

Nadie como él para distinguir entre mil la huella fresca i reciente i

conocer si la pieza es un macho o una hembra, un pollo o un adulto. Solo,
sin deudos que amparen su desvalida ancianidad, con el producto de la

caza satisface apenas sus mas premiosas necesidades.

Los rayos del sol, cayendo a plomo sobre sus espaldas encorvadas,
hacían mas penosa su marcha sobre aquel suelo blando i movedizo. Su

fatiga era grande i aun no habia disparado un tiro cuando de pronto se

irguió, deteniéndose ante un grupo de espinos i de litres achaparrados: el

rastro tan pacientemente seguido terminaba allí. Rodeó el matorral, obser

vando el suelo con atención para cerciorarse de que el ave no se habia

escurrido por otro lado i levantando el gatillo, atisbo por entre las ramas,

estirando el cuello i empinándose en la punta de los pies.
Los tres dedos marcados en la arena i proyectados hacia delante como

abanico indicaban un soberbio macho.

Sus ojos inquietos i vivaces que rejistraban cada hoja, cada tallo de

yerba, descubrieron mui pronto el pico amarillo i la oscura cabeza aso

mando por la bifurcación de una rama. El cuerpo, del color de la hoja
seca, se adivinaba mas bien que se veía oculto entre las hojarascas. Apun
tó con detención i tiró el gatillo: una magnífica perdiz con las plumas
medio chamuscadas por el fogonazo ocupó su sitio en el morral vacío.

Alegre i satisfecho se dispuso en seguida a cargar el fusil cuyo moho-

[i] En el próximo número daremos algunos datos biográficos i otro cuento de este cono

cido escritor nacional.



40 JUVENTUD

so cañón de una lonjitud i calibre desmesurados estaba unido a la caja
por ligaduras de cordel i de bejuco. Un trozo de madera fijado en un

agujero a la estremidad del vetusto instrumento hacía las veces de mira,
trozo que habia que renovar después de cada disparo, pues éste se llevaba

por delante el pedazo del interior que le servía de base i mui a menudo

la eficacia del tiro se debió a este improvisado proyectil mas mortífero

que un simple perdigón. Con el uso el agujero se habia agrandado i el

grosor de la mira crecido en proporción. Al apuntar la vista se encontra

ba con un monolito tras el cual no se veria un elefante.

La gravedad solemne con que cargaba el arma demostraba la impor
tancia que daba a esta operación. Destapado el frasco de pólvora vertía
en la palma de la mano el polvo negro i lustroso i aproximando la boca

del cañón vaciábalo despacio, soplando cuidadosamente los granos adheri

dos a la piel seca i rugosa. Atacaba con calma el manojo de yerba que

servía de taco i luego en el hueco de la mano contaba meticulosamente los

Doce Pares, doce perdigones rodondos i relucientes a fuerza de restregar
los entre sus dedos como objetos preciosos, i dos a dos para establecer

bien la cuenta precipitábalos dentro del tubo descomunal. Por último,
tomando un perdigón mas grueso que los demás, antes de soltarlo trazaba

con él la señal de la cruz en la boca del cañón: era Cario Magno que iba a

hacer compañía a sus caballeros.

Terminada la tarea i cegado por la deslumbradora claridad que irra

diaba de lo alto, con una mano delante de los ojos a guisa de pantalla,

esploraba el horizonte indeciso acerca de la dirección qne debia seguir,
cuando el silbido de la perdiz que levanta el vuelo i que crispa los nervios

del mas flemático lo hizOjVolverse con presteza. A su derecha, en una lijera

depresión del terreno percibió distintamente el ave abatiéndose con rápido
aleteo. En algunos minutos salvó la distancia i aproximándose cauteloso,

con infinitas precauciones, siguiendo la pista grabada en la arena descu

brió la pieza agazapada entre los cardos. Apoyó la culata en el hombro

i soltó el tiro. Aun no ^se disipaba el humo del disparo en la admósfera

abrasada cuando un bulto rojizo pasó a su lado como una tromba i rozó

sus piernas que vacilaron, dando un traspiés.
Lanzó un grito de sorpresa i de cólera:—¡Quita allá Napoleón! Pero,

ya era tarde: la perdiz a la cual la mira habia atravesado el cuello, acababa

de desaparecer en las fauces de un enorme perro de presa de color leo

nado,

Pasado el primer momento de estupor, con el fusil en lo alto se aba

lanza sobre el intruso i lleno de coraje menudea los golpes que el ladrón

esquiva con gran facilidad, dando bruscos saltos entre las matas sin soltar

la presa Fatigado i jadeante se detuvo, apoyándose en el cañón de su vie-



CAZA MAYOR 41

ja carabina. A la cólera habia sucedido la angustia dolorosa que se espe-

rimenta ante una pérdida irreparable. ¡Lna pieza tan hermosa, manjar

de príncipe, engullida por aquel soez animalucho! Sus ojos se humedecie

ron i cambiando de táctica con temblona voz que se esforzaba en hacer

cariñosa repetía:
—

Napoleón, buen perro, venga acá hijito.
Entre tanto el buen perro husmeaba el suelo, recojiendo las migajas del

festín i terminado el banquete asomó por entre la hojarasca el hocico

erizado de plumas, relamiéndose golosamente i fijando en el cazador aton

tado sus ojos relucientes como brasas pareció mui dispuesto a corresponder
sus demostraciones de afecto. De un salto salió de la espesura i con aire

regocijado, meneando con vivacidad el rabo diminuto, fué a restregar el

hocico para desprender las plumas en las piernas poco sólidas del vejete.
Ante el cinismo i la desvergüenza de que hacia gala aquel mal bicho

sintió que le volvía el coraje i por un instante solo ideas de sangre i de

esterminio brotaron de su cerebro enardecido. Dábanle Ímpetus de vaciar

en el arma el frasco de pólvora i la bolsa entera de perdigones i en segui
da descerrajar aquel tiro atroz sobre el infame bandido, aventándolo en

el aire.

Pronto se aplacó, el amo del perrazo era el mayordomo de la hacien

da, hombre autoritario i brutal que hubiera vengado cruelmente cualquie
ra oiensa hecha a su favorito.

La afición del godo por las perdices era de época reciente i databa del

dia en que una de estas aves herida al vuelo por certero disparo fué a caer

entre sus patas. El bocado debió de saberle a gloria porque a partir de

allí, oír un escopetazo i salir disparado, era todo uno.

Ese dia atraído por el primer tiro. habia llegado a tiempo para apro

vecharse del segundo.
El viejo descorazonado i triste, sin pensar en el desquite se alejaba

con tardo paso de aquel infausto sitio cuando de pronto se detuvo sorpren

dido. El morral habia triplicado su peso. Echó una rápida ojeada por

encima del hombro i sus grises ojillos relampaguearon. Ei dogo, cojiendo
delicadamente con los dientes el saco trataba de desprenderlo del cordón

que la sujetaba. ¡Dios santo! qué ira le acometió: irguió su pequeña talla i

tomando el fusil por el cañón tiró con brío de través un culatazo a la mal

dita bestia, pero solo hirió el aire, tus débiles piernas incapaces de resistir
el impulso del pesado armatoste se doblaron i cayó cuan largo era entre la

maleza, arañándose cruelmente manos i rostro.

Por largo tiempo permaneció acurrucado en el suelo con el arma entre

las piernas, mientras discurría en el medio de librarse del intruso que,
sentado en sus cuartos traseros, a dos pasos de distancia, lo miraba con
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descaro, con aire entre sorprendido i contrariado por la tardanza en pro

seguir la caza interrumpida. Abriendo la ancha boca bostezaba con gruñi
dos sordos de impaciencia i creyendo que la actitud del cazador era debida

a un olvido momentáneo, quiso recordarle sus deberes con el ejemplo.
Como el perdiguero de raza, meneando con rapidez el rabo corto i

grueso, el hocico pegado al suelo, resoplando ruidosamente se metió por
entre la maleza, levantando nubes de diucas i chineóles i poniendo en

fuga a los lagartos que dormitaban entre las hojas. De vez en cuando se

déteme; alzaba la cabeza, dirijiendo una mirada al viejo inmóvil i empren
día de nuevo la tarea cen mayores bríos.

Por fin éste se levantó i, como dando por terminada la cacería, púsose
el fusil al hombro i echó a andar con actitud indiferente por los sitios mas

áridos i descubiertos. Mas la estratajema no surtía efecto. El dogo lo se

guía con la cabeza baja, de mala gana, pero sin apartarse de sus talones.

Exasperado por aquella obstinada persecución tentó un último recurso:

dejó caer con disimulo el arma a un lado de la senda i con las manos en

los bolsillos, como un desocupado que se pasea para estirar las piernas,

siguió andando sin volver la cabeza. El ardid tuvo un éxito decisivo: des

pués de un corto trecho Napoleón, lanzándole al pasar una mirada de

reojo tomó la delantera; se alejaba al trote con el rabo caído i las orejas

gachas, sin mirar atrás.

Por fin estaba libre i restregándose los ojos, como quien despierta de

una pesadilla, vio desaparecer jubiloso al maldito animal. Aun era tiempo
de recuperar lo perdido i esforzándose en vencer el cansancio i la fatiga,
recobró el fusil i se internó en un bosquecillo de boldos i de arrayanes.

Las perdices acosadas en el llano por el calor debían haber buscado un

refujio en la espesura. No se engañaba; por ;' todas partes se veían nume

rosos rastros. Púsose a la obra con afán, escudriñando los troncos carco

midos i rejistrando los rincones sombríos bajo las hojas verde esmeralda

de los bóquil, sin que lo distrajese, el ruido de ramas rotas que creia oir

a cada instante entre la maleza.. Sin duda seria alguna raposa interrum

pida en su siesta que abandonaba la guarida con su paso inquieto i caute

loso.

Su constancia se vio en breve recompensada: una perdiz avanzando

imprudentemente la cabeza, lo espiaba detras de un tronco. Alargó el

brazo i oprimió el disparador. Tras el estampido, apartáronse violenta

mente las ramas i apareció la cabeza del dogo con las orejas tiesas i rectas.

De un salto cayó sobre la perdiz i empezó a triturarla entre sus poderosas
mandíbulas. El arma se escapó de las manos del vejete. El asombro, la

cólera, el dolor i el desaliento mas profundo se pintaron en su rostro. Se

sintió vencido, sin fuerzas parala lucha i una honda congoja sobrecojió
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su ánimo atribulado. ¡Qué podia él, viejo decrépito, arrojado de-todas par
tes como fardo inútil, contra aquel fiero i formidable enemigo capaz de

estrangularlo de una sola dentellada!

Resignado recojió el fusil i, mientras vaciaba su última carga de

pólvora, dos gruesas lágrimas se deslizaron por sus enjutas mejillas i pa

sando a través del cano bigote humedecieron sus labios: eran amargas

como la hiél.

Todo a su alrededor era salvaje i agreste, Calijinosos vapores elevá

banse por el lado del mar sobre las dunas en reposo. Ni un grano de arena

resbalaba por sus pardas laderas que la inmovilidad del aire detenia en su

su avance interminable por la llanura sin límites. El espacio inundado de

luz contrastaba con el suelo apizarrado de vejetacion lánguida i escasa del

que se exhalaba un hálito de fuego. Agobiado por el calor ascendía peno

samente la rápida escarga para alcanzar la carretera, cuando un súbito

tirón lo hizo jirar sobre sí mismo i perdiendo el equilibrio vino a tierra con

estrépito. Incorporóse a medias: por el talud descendía gallardamente

Napoleón, llevando el morral pendiente de la boca. Una llamarada brotó

de los ojos apagados del viejo i la sangre en oleadas hirvíentés se agolpó
a su corazón i a su cerebro, devolviéndole por un instante el vigor de la

juventud. ¡Jamas su pulso habia sido tan firme ni su ojo tan certero!...

Un estrepitoso aullido contestó a la detonación: el dogo soltó el morral i

con los pelos del lomo erizados como púas desapareció entre los matorrales.

Pasado el primer estallido de la cólera, sintió el anciano que la sangre se

helaba en sus venas i un enervamiento profundo embargó todo su ser. Su

alma de siervo esperimentó un desfallecimiento supremo. Creyó haber

cometido un enorme crimen i la figura del amo enfurecido se presentó a

su imajinacion produciéndole un escalofrío de terror. Dirijió una mirada

al llano, i allá lejos percibió al dogo atravesando los arenales: iba con una

prisa endemoniada: inscrustado en el nacimiento del rabo llevaba a Cario

Magno i diseminados en el lomo bajo la hirsuta piel, los Doce Pares. Como

el corzo que presiente la jauría, se levantó con vigoroso impulso i encor

vado como nunca, arrastrando sus pesados pies, desapareció tras un recodo

en el camino polvoriento.



44
JUVENTUD

La opinión

3 de Marzo, 1852.—La opinión tiene su valor i hasta su

poder; tenerla contra sí es penoso tratándose de los amigos,
nociva tratándose de los demás hombres. Xo hace falta adu
lar a la opinión ni cortejarla; pero, si se puede, conviene ha
cer que, en lo que á vosotros se refiera, no tenga una falsa

pista. Lo' primero es una bajeza, lo segundo una imprudencia.
Se debe tener vergüenza de lo uno, se puede lamentar lo otro.

Ten cuidado de tí: te inclinas mucho a esta última falta falta

que te ha causado bastantes perjuicios. Domeña, pues, tu

arrogancia, desciende hasta llegar a ser hábil. En ese mundo

de egoísmos hábiles i de ambiciones activas; en ese mundo de

hombres donde hace falta mentir con la sonrisa, la conducta
i el silencio tanto como con la palabra; en ese mundo que re

vuelve el alma recta i arrogante, hai que saber vivir. En él

hai necesidad de éxito: prospera. En él no se reconoce mas

que la fuerza: sé fuerte. La opinión quiere que las frentes se

inclinen a su lei: en lugar de ultrajarla, es preferible vencerla.

Comprendo la cólera del desprecio i la necesidad de

aplastar que invenciblemente causa todo lo que se arrastra,
todo lo que es tortuoso, oblicuo e innoble; pero no puedo per
manecer durante mucho tiempo en este sentimiento, que es

el de la venganza. Ese mundo lo constituyen hombres, i esos
hombres son hermanos. Xo desterremos el soplo divino. Ame
mos. Es preciso vencer al mal con el bien; es necesario con

servar una conciencia pura. Aun de este punto de vista, se

puede prescribir la prudencia. Jesús ha dicho: «Sé sencillo

como la paloma i astuto como la serpiente». Cuida de tu re

putación, no por vanidad, sino para no perjudicar a tu obra

i por amor a la verdad. Hai todavía busca de sí mismo en

ese desinterés refinado que no se justifica para sentirse supe
rior a la opinión. La habilidad consiste en parecer lo que uno

es, la humildad en sentir que uno es mui poca cosa...

Enrique Federico Amiel.



La esposicion de cuadros de Isamitt i Lefelíer

El rinconcito Je muros rojos tapizado de telas que hospedó en la li

brería de «Artes i letras» la esposicion de estos jóvenes pintores, era, mas

que un salón de esposiciones, un simpático taller bohemio, invadido por

siluetas de melenas i chambergos, donde sé aspiraba un ambiente charla

dor i artístico.

Todo podian ignorarlo esos peregrinos del arte que allí se reunían:

todo podian olvidarlo, menos la fina nota gris del paisaje al través de la

niebla matinal; menos las líneas severas del árbol viejo en la llanura de-

Paisaje Jorje Leteher

solada; menos la majestad de la nube blanca, erguida en un cielo violeta

i teñida de rubor por el crepúsculo: i uno tras otro, con frases vibrantes i

espontáneas relataban en pintorescas descripciones lo que la naturaleza

les habia hecho sentir en sus almas artistas.

Era aquello un verdadero ambiente de taller.

La paleta de Isamitt, libre ya de la coloración fragante, peculiar en
los que empiezan, se muestra en esta ocasión con entonaciones nuevas,

finas i distinguidas en los grises, brillantes i orquestados en las gamas cáli

das, llegando a verdaderas armonías en algunas de sus impresiones, como
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él las llama. Este entusiasmo con que ha tomado el color Isamitt lo indu

ce a la variedad en la elección de los asuntos que trata, elección en la

que por lo jeneral pospone, la línea intencionada i la construcción a la

armonía del color. Bien es cierto que su precioso «Nocturno», hace escep-

cion en parte a esta jeneralidad en sus últimos trabajos; pero esto se espli
ca por ser dicho cuadrito un dibujo al carbón, i de los primeros tiempos
de Isamitt, cuando, por no haberse entregado todavía a la fascinación del

color, le daba mas elocuencia e importancia a la línea.

Letelier, en el conjunto de sus obras presenta muchas analojías dé

color con Isamitt, pero, luego que se le estudia, se descubre en él mas so

briedad para localizar las gamas i coloraciones, mostrando en este sentido

un buen número de armonías finísimas claramente resueltas. Su factura

es intencionada i enérjica, tocando a veces algunas interpretaciones con

verdadero espíritu de pintor. Ahora, en cuanto a la construcción i al di

bujo, i a la distribución i composición de las masas nos es grato anotar su

buena orientación i cualidades que transforman muchos de sus apuntes en

verdaderos cuadros.

Esperamos confiados que estas manifestaciones de cultura, encarna

da en esposiciones como la que nos ocupa, serán cada vez mas frecuentes

i con los mismos buenos resultados artísticos que la presente, la que en

cierra la promesa de dos temperamentos que sin ser firmas consagradas
se van ganando, paso a paso, el interés del público ilustrado.

Nuestras felicitaciones i adelante.



La Opera Moderna

Los sucesores inmediatos de Gluck, como Cherubini, Spontini i el

amable Mehul, trataron de dar a sus- fragmentos de canto mayor color de

expresión i mas variedad a los efectos orquestales, pero ninguna modifi

cación esencial introdujeron en el jénero constituido por Gluck, antes

bien, debilitaron algo su fuerza dramática. Entonces fué cuando apareció
en escena el mejor dotado, el mas fecundo e impresionable de los músicos,

pero que por no ser mas eme músico no podía reformar el drama musical.

Toda la obra del autor de la Flauta Encantada revela al compositor inje-
nuo que se abandona con entusiasmo despreocupado a su inspiración del

momento sea ésta alegre o triste, lijera o grave. El alma sensible i dulce

de Mozart sabe expresarlo todo, incluso los sentimientos varoniles i las

emociones grandiosas cuando un ájente exterior viene a impresionarla,

pero no busca nada en especial ni persigue un fin determinado. Puede

sentirlo todo, concebirlo todo, mas es incapaz de querer i de ejendrar.
Dijérase que es mujer como la misma música, en lo cual Mozart nos ofrece

la imájen del perfecto músico, que no es mas que músico. El tempera
mento artístico de los Gluck, Beethoven, Wagner, por el contrario, pre

senta la unión de una sensibilidad ardiente i de la mas enérjica virilidad,
i en ellos, sobre todo en el último, vemos el jenio musical dominado por
la voluntad soberana del poeta, En la creación del drama musical, el

poeta juega el papel del varón, dando el pensamiento i el jérmen de la

obra, mientras que el músico hace el de la mujer, al recibir dicho pensa
miento para darle forma acabada en el entusiasmo de su amor. Mozart

no cambió, pues, nada en la estructura de la ópera, en la que sólo echó

toda su fogosidad musical, pero sin transformarla. Allí donde se encuen

tra sostenido por la situación, como en la última escena de D.on Juan, a la

llegada de la estatua del Comendador, alcanza a las sublimidades trájicas
del drama trascendente, i si se hubiera encontrado el poeta que le hacía

falta, no habría dejado de crear el verdadero drama cantado; pero como se

las hubo con libretistas simplemente hábiles, permaneció en lo convencio

nal de la ópera a pesar de sus grandes dotes musicales.
De Mozart el cetro de la ópera pasó á Rossini En la época que le vio

aparecer, el escojido público del siglo XVIII, habia sido reemplazado por
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una multitud mas heterojénea, que es la que hoi forma el público de nuestros
teatros, Esta, cansada ya de las graves óperas de los Spontini i los Cheru-

bini, pedia en Italia, Francia i Alemania algo distinto. Rossini, en quien
la vida rebozaba i cuya mirada era sagaz, comprendió que el gran público
buscaba en la ópera menos el drama que la melodía pura i simple, que
independiente de la frase se pega al oido i es tarareada a la salida del tea

tro. Esta melodía él la poseía en abundancia enervadora, hablando más a

los sentidos que al alma, i casi siempre de seductora belleza, i no tuvo mas

que dejarla salir a propósito de todos los asuntos imajinables i al azar del

momento o de la ocasión. Allí donde el argumento concuerda perfecta
mente con su jenio natural, como en el Barbero de Sevilla, su injenio i su

facilidad son inimitables. Si como sucede en Guillermo Tell, el asunto es

grandioso, su inspiración, creciendo én riqueza, crea efectos mas intensos

i fragmentos magníficos. Su fogosidad musical no le abandona nunca i a

veces le lleva hasta lo sublime; mas, ¿qué puede ésta contra la vanalidad

de un libreto? A pesar de su jenio el compositor apenas se preocupa de él.

Jeneralmente se deja conducir con soberbia indiferencia en el cómodo

tren de la ópera i experimenta por el drama mismo el desdén de un gran

señor. «¿Para qué, parece decir, tantos esfuerzos, combinaciones i tentati

vas? Olvidemos el drama musical i sepamos divertirnos. Con recíprocas
concesiones cada cual puede hallar lo que sea de su agrado.... Tenores i

cantatrices, ¿queréis romanzas? las tendréis. Público, ¿deseas melodías i

más melodías? te daré tantas cuantas me pides. Amigo libretista, no te

calientes demasiado la cabeza, pues yo me encargo de salir del paso. Ensa

yemos todos los jéneros, pero no llevemos la formalidad bástalos extremos

de la pedantería. El crescendo, la cavatina, la gran aria, he ahí la ópera.

Hagamos lo que podamos i ruede la bola.»

Esto era hablar con franqueza, i para decirlo todo, con verdad. Nadie

habia descubierto mejor la esencia del jénero. Gluck i sus secuaces habían

remado contra la corriente i sólo momentáneamente reaccionaron sobre el

espíritu de lujo i de diversión que presidiera a los oríjenes de la ópera.
Rossini tornó a el sin escrúpulos, con su jenio i acometividad peculiares, i

como la franqueza es la primera condición de la inspiración, sus obras me

lódicas están sembradas de pajinas maravillosas. Mas, lo que aquí nos in

teresa no es tanto juzgar al músico como definir el jénero dramático que

con tanta brillantez representa,
La música tiene de bueno que no puede mentir; lo que quiere, lo

expresa francamente. La viril i noble melopea de Gluck i de Beethoven

nos dice: Quiero manifestar al hombre todo entero. La melodía de Mozart

afirma; Yo soi la voz del alma i espreso lo que siento. La de Rossini añade.

Yo soi la melodía que se complace a sí mismo i que agrada; esto me basta:
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Con ello hemos caracterizado las tres tendencias qne se reparten la histo

ria de la ópera; en Gluck, la grave; en Mozart, la injenua; en Rossini, la

frivola.

Buscamos en el drama musical el hombre en la exaltación de su

fuerza i de su nobleza, i la ópera sólo nos da su caricatura.

La ópera se ha erijido como institución i reina como señora en el

mundo entero.
'

La masa se complace en ella, i la porción escojida, lo que

hoi se llama «el público ilustrado», la soporta por hábito, como un mal

necesario. El poeta desdeña, con razón, un jénero en el que la poesía, en

lugar de ejercer su lejítimo poder, se ve indignamente esplotada. Mas, no

por eso deja de sufrir la influencia del falso brillo que este jénero esparce

por doquiera. Con todo la ópera nos inspira un interés del que nadie pue

de desprenderse, porque hai eu la naturaleza humana una sed de ideal que

el teatro realista de hoi no puede mitigar i que busca instintivamente en

la música su satisfacción. Esta necesidad que nos lleva sin cesar ala opera,

es el secreto anhelo del drama musical. Por otra parte, la ópera ha echado

tan hondas raíces en nuestra civilización, responde tan bien a nuestras

costumbres i a las necesidades inferiores de las masas, que nada presajia
un cambio en su constitución, i parece que haya de seguir siendo siempre
lo que hoi es, a saber, una especulación financiera para divertir al público
a todo trance. Entre tanto, se trata de averiguar si fuera de su órbita no

habrá lugar para un arte superior que sólo adopte como emblema i acepte
como éjida el puro ideal humano.

Precisamente en nuestros tiempos ha surjido un artista, :

qne dotado

de una organización estraordinariamente poderosa i completa, parece des

tinado a una alta misión i al cual el porvenir dará seguramente un puesto

excepcional en la historia del arte. Hombre de temperamento apasionado,
de audaz idealismo i de férrea voluntad, ha nacido con las cualidades de

gran dramaturgo i gran músico, a las que une un sentido jeneralizador i

una instuicion metafísica que le permiten abarcar las más vastas concep
ciones. Estas tres facultades se desarrollan en él desde el primer momento
con igual enerjía. ¿Va a dirijirse hacia un solo punto o a dispersarse en

varios sentidos? Ni lo uno ni lo otro, pues su voluntad trata dé concen

trarlas todas en el drama. Entonces se verifica en su cerebro uno de los

fenómenos mas interesantes que puedan encontrarse. La confusa aspira
ción de la poesía hacia la música i de la música hacia la poesía; el amor
hacia la otra Musa hermana que esperimenta todo verdadero poeta i todo

músico, como pudimos ver al estudiar el desarrollo de las dos artes, se

convierte en su pasión dominante i en la lei imperiosa de su ser. La ne

cesidad de fusión entre ambas, que en los demás existe en estado de ins

tinto, se manifiesta en él como voluntad consciente, i de aquí su intensidad,
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su redoblada enerjia, tanto mas fatales cuanto que lá separación ha sido

mas larga i la resistencia mas obstinada. Se diría como dos ríos que des

viados de su lecho común por formidables diques, rompen el mejor dia

sus vallas i se unen con la furia de los elementos.

Tal es Ricardo Wagner. Su doble naturaleza, su vasta comprensión,
le han hecho capaz de restablecer el drama musical sobre su base i de

reconstruirle de arriba a bajo como un organismo viviente. El mismo lo

ha dicho: el grande error de la ópera consiste en tomar el fin por los me

dios i los medios por el fin. Desde el momento en que se trata del teatro,

lo principal es el drama, i la música no puede incorporarse sino como me

dio de espresarlo idealmente en toda su plenitud. Ya observamos, al

caracterizar la ópera en jeneral, el estraño efecto que a la larga producía
sobre nuestros sentidos, el cual proviene de que la acción escénica se halla

casi siempre sometida al movimiento rítmico de la orquesta. Alteremos la

relación, i en lugar de supeditar la escena a la orquesta, que la orquesta

obedezca a la escena, que la personalidad humana recobre su espontanei

dad, su libertad i esa independencia real que es el sello de su belleza; que
la música reciba impulso de sus jestos, palabras i movimientos en sus

matices infinitos; que ella se convierta en el alma viviente, móvil, i pre

sente en todas partes de la acción escénica, i entonces tendremos el drama

soñado por R. Wagner. Una imájen nos dará en una palabra el secreto

de su reforma. Comparemos la orquesta al caballo i el drama a su jinete.
En la ópera éste corre tras de aquél, que a veces llega hasta derribarle. A

ejemplo de Gluck. Wagner ha colocado al jinete sobre su silla, i ponién
dole las riendas en la mano le ha dicho: Libre eres de ir donde te plazca;
tu montura es fogosa, pero dócil; domínala.

Esta empresa sólo podia realizarla un poeta músico que poseyera en

sí mismo una idea elevadísima del drama. Al tratar de espresarla es

cuando Wagner concibió un drama mui diferente délos que hasta aquí
han reinado sobre el teatro, en el que todas las artes concurrirían al mis

mo pensamiento, en el que la gran música i la gran poesía se unirían i en

el que cada una de ellas recibiría, por decirlo así, de la otra su mas alta

espresion; una obra, en fin, análoga, en cierto sentido, a lo que fué la

trajedia antigua para los griegos. De mil personas que oigan enunciar

esta idea, es probable que novecientos noventa i nueve la tachen de ab

surda i la milésima de interesante quimera. Tal fué la acojida que recibió

cuando el artista la formuló por vez primera en 1852; tal es todavía la

opinión que de ella se tiene jeneralmente. Enunciarla seria poco en efecto

pero intentar ponerla por obra a través de mil obstáculos, aproximarse a

ella a despecho del siglo con obras de alta orijinalidad, afirmarla con toda

una vida, he ahí un hecho que merece alguna atención en los tiempos que
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corremos. Confieso que esta idea me parece bastante bella en sí misma

para despertar mi simpatía hacia el que ha osado realizarla con convicción

inquebrantable; pero es que ademas ha recibido el brillo inesperado de

algunas grandes obras que no perecerán. Aunque esta tentativa debiera

permanecer aislada en la sucesión de los tiempos, es bastante notable para

escapar al olvido. Cuando el artista se ha manifestado enteramente en su

obra, puede considerarse satisfecho; en cuanto a su influencia es siempre
incierta. El hombre vale mas por lo que osa que por lo que realiza, i toda

vida verdaderamente grande es una especie de desafío a lo imposible. (1)

EDUARDO SCHURÉ.

(i) De la obra «Historia del Drama Musical» por Eduardo Schuré, traducción de La
España Moderna, Madrid. En venta Librería Juan Nascimento.



DE LUIS CANO

Política colombiana (1)

Señores: ■

Si fuera mi propósito corresponder a la amable atención de ustedes en la forma que
lo quiere mi gratitud, antes que de política les hablaría de versos Quisiera, ciertamente,
no unir a la natural aridez de mis palabras, la del tema elejido; pero una consideración

superior a toda otra, me obliga a no hacer lo que quiero sino lo que es mi deber.

El cordial entendimiento de los paises americanos de oríjen español, se presenta ahora

con todas las características de una necesidad urjente i de un deber imprescindible. Lo que
antes era una aspiración ideal de los libertadores, es hoi una obligación imperiosa de los

libertados; i, yo entiendo que cada uno de nosotros que se crea
—

presuntuosa o realmente—

capaz de ayudar a este movimiento instintivo, tiene derecho a solicitar i a aceptar la bene

volencia de sus amigos, para comprometerlos en esta empresa de todos.

Eso hago con ustedes. Les he llamado a esta sala, que es un centro de cultura i un

templo de fé, para contarles cómo ha evolucionado durante un siglo la política en Colom

bia, i cuáles han sido sus errores i cuáles son sus aspiraciones i esperanzas de hoi. I es por

que creo que si lo mismo hicieran otros aquí, i en cada una de las capitales latino-america

nas, estos pueblos llegarían a conocerse, i conociéndose, a unirse. Me parece que acerca

ríamos así la hora de esa unión que tanto habernos menester, i que con tanta frecuencia

invocamos i con tan poca servimos realmente.

Señores: mi corazón está todavía joven, mi alma aun tiene sueños; i, es casi seguro,

que ésta i aquél pongan en mi discurso palabras de ilusión i golpes de enerjía que pudieran
parecer brotes de un espíritu irreflexivo. Pero yo aseguro que antes de llegar a esta sala,
me he desnudado de todo prejuicio i puedo afirmarles que al escribir las cuartillas que aho

ra leo, sacrifiqué sin misericordia mis preferencias políticas, i fui rehacio a la tentación de

tender un velo discreto sobre los errores de mis héroes i los desaciertos de mi Patria. Abo

ne la crueldad del sacrificio, la buena intención de mis observaciones.

Bien sé que no cabe dentro de los límites naturalmente estrechos a que me reduce el

deseo de no enfadarlos, sino una breve consideración jeneral acerca de la política colom

biana en todo el siglo. Una lijera ojeada sobre las ideas i los hombres, que me sirva para

llevar al ánimo de ustedes la convicción fundada de que nos han dominado ansias de liber

tad i de orden, i no apetitos de revuelta ni ambiciones mezquinas; i, de que teda esa san

gre que hemos vertido sobre nuestros campos vírjenes, ha brotado de pechos jenerosos, i

fué el bárbaro tributo que un pueblo de soñadores i de héroes llevó al altar de sus dioses

implacables!

■X- *

Precedió a la revolución de la independencia en Colombia, un repentino i ajitado movi

miento intelectual, que en algunos de los paises americanos fué posterior a la derrota de

España. Pero esa racha de
,
cultura que logró filtrarse por entre la malla cerrada de la do

minación colonial, no alcanzó sino a unos pocos espíritus escojidos, i así hubo, desde los

primeros dias de la República, una peligrosa desproporción
—

que aun existe—entre la cul

tura popular i la de las clases dirijentes.
Esta anormalidad que no ha sido aun bien advertida en Colombia, hizo fracasar los

ideales políticos de Bolívar, que indudablemente eran bien inspirados i los que mejor con

venían a nuestra situación de entonces. El Libertador se halló en frente de una República

nueva, cuyos límites se estendian hasta Centro-américa por el noroeste, por el sur hasta el

Amazonas, i por el noreste hasta Las Guayanas, con una población de cinco millones de

analfabetas, sin grandes recursos fiscales, envuelto en la ola de la efervescencia política i

solicitado por las mil exijencias de un pueblo joven, ansioso de libertad, i no acostumbrado

todavía al ejercicio de los derechos que acababa de adquirir en una gloriosa contienda de

(i) Conferencia leida a la Federación de Estudiantes en la noche del 31 de Julio de este año.



POLÍTICA COLOMBIANA 53

diez años. Porque si aun entre los eruditos de la época Jiabia algunos de gran saber i ener

jía, con ideas de gobierno i concepto propio de las cosas, muchos de entre ellos eran sólo

eruditos de biblioteca, deslumhrados por la hojarasca irisada de los revolucionarios franceses,
i no pocos sabían apenas de la ciencia de gobernar lo que lograron esprimir a los secos

pergaminos de la docta Universidad de Santa Fé, donde a esa ciencia no se la creyó nun

ca indispensable ni siquiera mui útil.

Quizo el Libertador fundar una república unitaria i empuñar personalmente todo el

cordaje administrativo, para dominar las exajeraciones del naciente federalismo radical que

amenazaba destruir la obra de independencia contemplando los entusiasmos provinciales i

las espectativas imprudentes ,
de los caudillos lugareños. Pero chocó contra los letrados,

verdadera falanje de novicios en las cosas de gobierno, que aspiraban a hacer del suelo

recien libertado un campo de esperimentacion política. Decididos unos por el sistema fe

deral yankee, entusiasmados otros por el unitarismo francés, i confundidos todos en un mare-

magnum de teorías contradictorias, convirtieron la nueva república colombiana en un sabio

ateneo de infelices resultados para el orden administrativo.

Bolívar seguía una idea jenial; era superior a su medio i a su época, pero era también

impetuoso, egoísta, dominador i violento. Habia fundado cinco repúblicas, los cascos de su

caballo de guerra habían sonado marcialmente en las calles de Caracas, Bogotá, Quito i

Lima; estaba seguro de su jenio, convencido de su omnipotencia, i veia claramente que en ese

momento histórico, no habia otro con tanto derecho, ni con mejores condiciones i mas mé

ritos que él para asumir la tarea de organizar i gobernar a esa gran Colombia, creación

suya i objeto de todas sus preferencias i desvelos. Pero sus amigos se volvieron contra él

cuando sorprendieron en su dura fisonomía guerrera un jesto altivo de Emperador. La idea

federalista robusteció a medida de las ambiciones dictatoriales del Libertador-Presidente;

i, en Setiembre de 1828, un grupo de conjurados asaltó el Palacio de Gobierno obligando a

Bolívar a salir por una ventana. Dominada la conjuración i restablecido el orden, prome
tió el Libertador convocar a un Congreso que reformara la constitución de 1821, de acuer

do con las exijencias délos federalistas, que ya constituían un núcleo fuerte i autorizado en

la opinión pública; pero lo hizo cuando ya era tardé para su objeto: Venezuela i el Ecua

dor se habían quebrantado en vínculos con la unión colombiana, i el sofisma de la federa

ción habia destruido las bases de la fuerte república imperial imajinada por Bolívar en su

sueño de confederación americana.

Vino entonces un ensayo relativamente feliz de la política liberal bajo la presidencia
del jeneral Santander, verbo i encarnación del movimiento constitucional contrario a la

dictadura boliviana. Santander gobernó el pais a los 29 años de edad, con raro acierto i re

lijiosa sujeción a las leyes. Era el mas joven elemento de orden dentro del grupo revolucio

nario que se llamó de los septembristas, en el que formaron grandes espíritus de ideas po
líticas contradictorias pero de idénticas aspiraciones en orden al restablecimiento de los

principios republicanos en la Administración.

Divididos mas tarde los Constitucionales, la fracción centralista se unió con los ele

mentos bolivianos i nació así el partido Conservador, fuerte desde sus primeros dias por la

innegable superioridad de sus hombres directivos. Dueños del poder estremaron la política
conservadora, en la Administración Herrera [41-45], pero cedieron prácticamente en la de

Mosquera [45-49] que abrió paso al predominio de las ideas liberales en la de López, del 49
al 53, época en que fué trasplantado a Colombia el espíritu francés del 48, con todos sus

idealismos inaplicables i sus nunca bastante lamentadas exajeraciones.
La Constitución debilitó exajeradamente la autoridad ejecutiva, i el principio federa

lista, en constante i desordenado desarrollo, dejeneró al fin en una verdadera anarquía sec

cional, que provocó una fuerte reacción conservadora i centralista. El 53 marca la partida
de nacimiento del liberalismo colombiano.

De allí hasta 1885 la actividad política jiro constantemente alrededor de las dos ten
dencias principales: centralismo i federación, términos precisos que incluían cien aspira
ciones vagas. La nación dividida en dos grandes bandos, sufrió un largo período de ajitacion
i de violencias; vio muchas veces arrasados sus campos por la guerra civil; i, sometidas a

dura prueba su potencialidad económica i su integridad territorial, Grandes i convencidos

predicadores de doctrinas importadas sin ninguna modificación, ejercieron sobre la masa

jeneral influencia dañina. Representantes unos de la tradición monárquica, buscaron la
alianza del clero i dieron carácter relijioso a la ajitacion política; dominados los otros por
la retórica altisonante del 93, fueron en sus ansias de libertad hasta desconocer a la que
todos tenemos de vivir i morir abrazados a una creencia absurda para los demás. El pro
blema tomó entonces carácter relijioso; i, el liberalismo colombiano, que durante los dos

primeros tercios del siglo representó la avanzada del ideal democrático en Sud-América.

cayó al fin, rendido por el poder secular de la iglesia católica.
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En Chile ha triunfado la idea liberal al amparo de la organización conservadora que
dio a la República el duro jenio de Portales, En Colombia, ha robustecido i domina todavía
el espíritu conservador, debido a la exuherancia del programa liberal que ha llegado a- ser

un espléndido inventario de las mas jenerosas utopías i de los mas nobles anhelos de la

humanidad.

Los gólgotas, austeros i jenerosos visionarios, representantes jenuinos del liberalismo

puro, hacia la mitad del siglo, dictaron «el código mas liberal de América i acaso del mundo

entero», según espresion- de un político eminente, e inspiraron la Constitución del -63, que
Víctor Hugo llamó el mejor presente de América i la libertad, i- que ha sido una especie de
biblia inspirada del radicalismo en Colombia.

Eran los verdaderos jirondinos de nuestra larga revolución política, inspirados en altas

aspiraciones humanitarias, llenos de fé, resueltos al sacrificio, poseídos de espíritu bueno i.

limpios de ambición personal i odio sectario. Combatían el cesarismo militar de los liberta

dores, confundiendo desgraciadamente el ideal político de Bolívar [ejecutivo vigoroso] con
los estravios de sus afectos i los suyos mismos de última hora [dictadura militar i restaura

ción monárquica].
'■■

Los gólgotas tradujeron en instituciones nacionales los mas atrevidos deseos del espíri
tu democrático: ampliaron hasta los últimos límites de la aspiración filosófica la garantía de

los derechos individuales; abolieron la esclavitud i la pena muerte; descentralizaron las ren

tas, i buscaron para el impuesto las formas mas jenerosas dentro de los límites de la prac-

ticabilidad, i aun fuera de ella, como en el caso del doctor Murillo Toro, qne siendo Presi

dente del Estado de Santander, quiso gobernar sin contribuciones;' declararon libre ■ la

imprenta i abierta a todos los pabellones la navegación de nuestros rios. Pretendieron esta

blecer la tolerancia relijiosa dentro de una fórmula equivocada, i cometieron el funesto error

de renunciar al patronato, valiosa conquista de los monarcas españoles, que permite al Es

tado ejercer un prudente, i útilísimo control sobre el clero.

La separación de la Iglesia i el Estado tuvo la repercusión de un grito de guerra en el

alma nacional, i el liberalismo fué acusado de enemigo de Dios ante la conciencia tímida

de un pueblo católico por tradición i fanático por herencia.

He hablado antes de una sensible i funesta desproporción entré ía cultura intelectual

de las clases altas con relación a la masa popular; alli creo yo que reside el secreto de nues

tros estravios i el oríjen de ese constante divorcio del gobierno i la opinión pública. Pocas
veces nuestros lejisladores han lejislado para Colombia, olvidando el sabio consejo de Con-

dorcet, que decía: «Cuando se cambia de leyes es necesario evitar: i.° todo lo que pueda
turbar la tranquilidad pública, 2.0 todo lo que afecte en forma violenta al estado social i

económico de un gran número de los asociados, i" 3.
° todo lo que hiera de frente los prejui

cios i costumbres jeneralmente admitidos.

Pues en Colombia no tuvieron nuestros lejisladores la prudente sabiduría del precusor
de la Revolución Francesa, Bolívar no se conformó

.
con establecer un ejecutivo vigoroso,

que diera unidad a la República i fuerza a la autoridad, -sino que dejó sospechar a sus ene

migos mal velados intentos dictatoriales, Pudo haber hecho un gobierno fuerte, pero hizo

un gobierno duro, sin advertir que ese gobierno debían sufrirlo los mismos soldados de la

independencia, a quienes una guerra de diez años i una lujosa victoria sobre los bravos es

pañoles, habian vuelto rebeldes a la autoridad. Dei mismo modo, los abanderados de la

idea liberal, que pudieron haber cimentadola República sobre las bases de un gobierno de

mocrático, que amparara el derecho de todos, consultando todas las opiniones i respetando
todas las creencias, no acertaron a fijar el límite preciso entre la libertad i la tiranía, i si

guiendo las aguas de su liberalismo filosófico, chocaron contra las torres inexpugnables de
la tradiccion católica e hirieron de frente el instinto conservador de un pueblo que amaba

la libertad sin comprenderla todavía; i que, naturalmente, imajinaba que están incluidos

entre los derechos del hombre el de tener una creencia cualquiera, i el de adorar un Dios

o un mito.
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La lucha dé las ideas, aunque fué larga i muchas veces sangrienta i encarnizada, no

afectó en forma mui apfeciable al lento pero seguro desarrollo material del pais. La má

quina administrativa funcionaba milagrosamente, no había miseria en el pueblo ni escasés

en la Hacienda Pública. La moneda de oro se mantuvo hasta 1880, i la situación fiscal nó

fué nunca desastrosa hasta entonces, sí es cierto que en algunas ocasiones sufrió los efectos

naturales de la anormalidad administrativa. De Colombia piiede decirse lo que Otro dijo de

España: «Este pueblo será algo, porque desde hace cinco siglos está luchando por arruinar

se i no lo consigue todavía.»

Hoy mismo, Ir. situación del pais es próspera; cuando hace apenas dos años andaban

sus finanzas sometidas a un réjimen de despilfarro i abandono increíbles, en el que las cajas
fiscales tenían puerta a la calle i a pocos les faltaba llave propia para entrar en ellas a pleno
medio dia. Organizada hoi la Oficina Fiscal de Londres, el Gobierno paga con relijiosa
exactitud los intereses déla Deuda Externa; i ha'logrado'restablecer su crédito en menos
semanas que años gastó para perderlo.

La innata afición délos colombianos a lo que es del espíritu, el carácter impetuoso de

la raza determinado
por

la fuerza solar i la exhuberancia del suelo, i sobre todo esa especie
de sorpresa que les dieron a un tiempo la libertad i la cultura,—bienes desconocidos é ines

perados,
—

esplican perfectamente i escusaii las aji'taciones políticas i los choques violentos

que conmovieron nuestra incompleta organización naciorjal durante tantos años.

Pero ya han pasado muchos, i la esperiencia ha sido dolorosa i será bien aprovechada;
el pueblo siente repugnancia por la guerra civil, y ahora ya lo preocupa el problema de las
fronteras i lo halagan la reorganización del ejército i -el rápido desenvolvimiento de los fe--

rrocarriles i de las industrias nacionales, al -

amparo de la paz i bajo la protección de un

gobierno fuerte en la opinión i en la ley. La juventud, que en Colombia ha sido siempre el
factor principal de todo movimiento político, el arbitro de las situaciones y la avanzada de
los dos bandos en las luchas campales; ha recojido su bandera de guerra, y unida, sin odios,
llena de fe en el porvenir i de brios en el momento, i libre de responsabilidades históricas!
declara la tregua de la patria i sus dos ideales de partido se funden en un solo ideal dé
nación.

Hasta Colombia no ha llegado todavía la feriá-;del voto, de allí qué las; luchas, electora
les tengan mucha, mayor intensidad que en otros paises, por cuanto no hai ninguna influen
cia extraña que modere el entusiasmo de los electores. Sin embargo, los comicios de-Mayo
fueron tranquilos como no lo habían sido en ningún año anterior, i en la actual representa
ción parlamentaria.están'equilibradas las fuerzas políticas én forma que garantiza la ecuani
midad de los debates i la estabilidad del orden. El pueblo ha rendido examen de cultura

política i ha sacado nota buena.
■ °: • •' ■■ ,-•■-,

Yo he repasado la historia de Colombia, con serenidad i limpio espíritu, buscando en

los estravios de nuestros grandes hombres la salud de la República; procurando estraer de
las ruinas de nuestra democracia turbulenta -una fórmula de orden que se compadezca con

las exijencias de un criterio liberal. I he, aprendido en mi- empresa a escusar lqs errores de
los héroes i de los mandatarios,- no por la sujestion de sus nombres gloriosos, ni por disci
plina partidarista o .entusiasmó político irreflexivo, sino en gracia del noble espíritu que ani
mó sus determinaciones, por convicción honrada de que las suyas eran también, i-. porque
tengo el convencimiento tranquilo i consolador de que en el catálogo de nuestros gobernan
tes no llegan a tres los a quienes con razón i justicia podría llamarse indignos del cargo que
tuvieron. Algunos de ellos fueron abatidos por'la ola revolucionaria. Bolívar fué obligado a
saltar por una ventana del Palacio de San Carlos; Mosquera fué amarrado en la Presiden
cia, juzgado en el Congreso i castigado sin consideraciones; Meló alcanzó a ser dictador un

día,
------

mero;

protesta pacífica de todos los estudiantes de Bogot...
Yo no sé si el pueblo fué injusto con todos ellos, pero es indudable que sus órdenes eje

cutivas, contrariaban la opinión .pública con cuyo concurso i aquiescencia debían gobernar-
i se también que su caída no obedeció' a móviles pequeños, ni fué siempre estéril Es que
hai en el alma colombianaapetitos de libertad i ansias de orden que todavía no han encon
trado una voluntad que las concibe, como no 'sea la- del mandatario actual doctor Restrepo
de cuya personalidad política no he de hacer aquí mas amplio elojio, porque tiemblan mis
labios de miedo cuando advierto que le debo atenciones que no podria ni quiero ocultar

Fero hágase si se quiere caso omiso, de su actuación personal, que da lo mismo para mi
objeto. Hoi ofrece la política colombiana huevas perspectivas; está en -.un momento de evo,

'"'6«™ <=" =» ^vugicsu 1 casugauo sin consideraciones; Meló alcanzó a ser dictador un

porque a su proclamación siguió inmediatamente la guerra que acabó con su poder efí-
o; y Reyes tuvo que fugarse a bordo de un vapor de bananos, unido por la enériica
esta pacífica de todos los estudiantes de Bogotá.
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lucion muí interesante i me parece que mui consolador: han pasado a segundo término los*

tópicos candentes de la discusión ideolójica. El pais acepta la república unitaria con auto

nomía municipal i descentralización de las rentas, i el gobierno garantiza a !a relijion cató
lica todas las prerrogativas que le acuerda la Constitución, pero no gobierna con el clero ni
le reconoce privilegios esclusivos ni se cubre con su bandera.

La lucha política ha perdido su carácter relijioso. I aunque el clero continúa ocupando
posiciones de guerra, ni la juventud conservadora ni los hombres de gobierno le siguen en

este campo. Antes bien, renuevan cada dia sus protestas de que a Dios no debe sacár
sele a presidir mítines en la plaza pública. A esta actitud corresponden los elementos sanos
del liberalismo con actos de respetuosa defeiencia a la relijion; asi queda de hecho elimina
do este poderoso factor de discordia. .

Sólo las estremas derecha e izquierda ajitan todavía en sus campamentos los viejos pen
dones déla tradición. Pero la juventud oye con desconfianza la voz de los caudillos, i considera

que es triste entrar a un nuevo siglo con las mismas aberraciones i los mismos imposibles
ideales que hicieron su desgracia en el siglo anterior. Para los jóvenes conservadores el desas
tre de los últimos 25 años de su partido eD el gobierno, fué la revelación material de que el

programa no respondía a sus deseos jenerosos i de que la esclusion del partido liberal era

injusta e inconveniente. Procediendo de buena fé i con acierto, nos han franqueado al fin

las puertas i han pedido nuestro concurso para la reconstrucción de la República, arruina

da en medio siglo de odiosas esclusiones i celos partidaristas. En cuanto a los liberales, fa

tigados ya de esa porfiada lucha de reivindicación en los campos de muerte, i animados

también de propósitos de conciliación i de orden, aceptamos la fórmula transaccional que
otras veces habíamos rechazado sin examinarla.

Era cuestión de lójica i de conveniencia, que ni siquiera suponía un sacrificio, al que

tampoco nos hubiéramos negado, por cierto. Un gobierno de orijen conservador, que tuvo

nuestros sufrajios i tiene ahora nuestro apoyo, ha restablecido la efectividad de los derechos

que reclamábamos: fuimos libremente a las urnas, tenemos libertad de prensa i de palabra,
ccnocemos el oríjen i la inversión de los caudales públicos, se nos admite a deliberar i se

nos da la participación que nos corresponde en la administración del pais. ¿Qué mucho

entonces, que renunciemos a ajitar, por ahora, la cuestión relijiosa i que aceptemos la for

ma unitaria de gobierno, cuando ni lo primero nos obliga a traicionar nuestras conciencias,
ni lo segundo entraña una negación de los verdaderos ideales de libertad que profesamos?

En esta hora de tregua ha cobrado la nación nuevos bríos, ha restablecido su crédito

en el exterior, estabilizado el cambio, fomentado las industrias, incrementado el comercio

i dado principio a la reorganización científica de todos los departamentos de la administra
ción pública. Nada hemos perdido con abandonar un momento las luchas de partido. Que
dan todavía espíritus bien estrechos i almas bien pobres de altos ideales, que se encarguen
de mantener encendido el hogar de la discordia, unos en nombre de Dios i otros en el de la

libertad. Pero nosotros, los de esta jeneracion, libre de responsabilidades históricas i limpia
de prejuicios, no queremos continuar una lucha en que no hai espectativas de victoria, por
que triunfar sobre las creencias honradas del enemigo, es quedar uno mismo derrotado.

La juventud sigue con solo treinta dias de retraso el movimiento ideolójico europeo, i si

su influencia logra hacerse sentir como en los últimos años, sobre la masa popular, conse

guirá ella sola acabar con los ídolos del foro, espresion gráfica que empleó Bacon para lla

mar a esas supersticiones políticas que continúan imperando en el espíritu aun después de

que la falsedad ha sido demostrada por la crítica i por la esperiencia.
En Colombia fuimos durante un siglo víctima de los ídolos del foro Por ellos se cubrie

ron de sangre nuestros campos i de odio nuestras almas. Un enemigo poderoso nos arrancó

un brazo violentamente; los vecinos invadieron con cautela nuestros predios, la lepra del

papel moneda mordió la carne joven de la nación i un tirano vulgar, el primero en nuestra

historia de cien años, logró por mas de cuatro vivir en el palacio que negamos a Bolívar i

en el que amarramos a Mosquera. Todo esto, mientras los hombres de partido discutían

preceptos de relijion i fórmulas de gobierno pasadas ya de moda o aceptadas sin discusión

en el mundo.

Pero ya estamos en otro siglo, animados de otros ideales, con un caudal de esperiencia
que nos hará fuertes, aleccionados en el dolor i fortalecidos en la adversidad. Yo he pulsa
do desde aquí el brazo de mi pueblo, i sé que su sangre jenerosa circula regularmente, i

que no volverá a abonar los campos en luchas fratricidas, por que ha despertado de esa pe
sadilla en que vivió durante un siglo. Era un sueño de libertad que le nublaba los ojos i les

crispaba las manos; una aspiración febricitante que el poeta loco de Antioqufa sintetizó en

las estrofas mas viriles de su himno aatioqueño, esa marsellesa selvátitaque los hombres de

mi tierra no cantan sino gritan en lo hondo de los valles i en las cimas de los montes:
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Quiero al Sol porque anda libre

sobre la azulada esfera,

i al huracán porque grita
con libertad en las selvas,

i al hacha que mis mayores

me dejaron por herencia,

3a quiero porque a sus golpes
libres acentos resuenan.

Forjen déspotas tiranos

crueles i rudas cadenas

para el esclavo que humilde

de rodillas sus pies besa.

Yo que nací altivo i libre

sobre una sierra antioqueña
llevo el hierro entre las manos

porque en el cuello me pesa.
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